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      PRÓLOGO


      Hasta finales del siglo XX la investigación antropológica e histórica en Guerrero había sido aleatoria y circunstancial. A partir de la creación del Programa multidisciplinario e interinstitucional Antropología e Historia de Guerrero se han incentivado los espacios académicos de discusión y divulgación de las investigaciones antropológicas e históricas, de manera sistemática, continua y con una visión integral.


      Dicho Programa fue concebido en el año 2001 por un grupo de destacados investigadores, que a partir de entonces se llamó Grupo Multidisciplinario de Estudios sobre Guerrero, encabezado por la Coordinación Nacional de Antropología del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH). Mediante el establecimiento de estrategias que impulsaran el diálogo entre los estudiosos del territorio guerrerense, se propuso el objetivo de ampliar y profundizar en las investigaciones que se realizaban tanto en el INAH como en otras instituciones académicas nacionales y extranjeras en materia de antropología e historia de Guerrero. Se intentaba así impulsar la discusión académica constante sobre un territorio importante para el conocimiento de la historia antigua de México y que ha jugado un papel trascendental en el proceso de conformación de la nación mexicana.


      De esta manera, el Programa planteó crear una red de investigación multidisciplinaria para el estudio sistemático de la rica diversidad cultural del estado, que rompiera la atomización del quehacer científico que prevalecía en sus distintas disciplinas y regiones, a partir de la creación de foros de discusión y análisis en los que coincidieran los antropólogos e historiadores interesados en la entidad suriana. Asimismo, se estableció la necesidad de impulsar nuevos proyectos de investigación colectiva que desde una perspectiva integral, abordaran las poblaciones pretéritas y presentes recuperando con ello la esencia de los estudios que caracterizaron en el pasado a la antropología mexicana. Todo lo anterior, en correspondencia con los principios de una política de investigación nacional definida en la Coordinación Nacional de Antropología del INAH y que el Grupo Multidisciplinario impulsaría mediante la creación de proyectos colectivos cuyos resultados fueran de amplio impacto regional y nacional.


      Hasta el momento el Programa cuenta ya con productos y resultados importantes. En 2002 se realizó el Foro la Investigación Antropológica e Histórica en Guerrero, en el que se hizo un balance del conocimiento antropológico e histórico sobre Guerrero con el objetivo de orientar futuras investigaciones.1 Un año después, en 2003, se puso en marcha el Seminario permanente de estudios sobre Guerrero, mismo que ha sesionado mensualmente de manera ininterrumpida en la Coordinación Nacional de Antropología, con la participación regular de entre 30 y 60 investigadores y estudiantes en cada sesión. En doce años de trabajo el seminario ha contado con la participación de más de 260 conferencistas, quienes han expuesto y sometido a discusión sus resultados o los avances de sus investigaciones.


      En 2004 la Coordinación Nacional de Antropología, la Coordinación Nacional de Centros INAH, el Centro INAH Guerrero y distintas dependencias del Gobierno del estado de Guerrero, unieron sus esfuerzos para la organización de la Primera Mesa Redonda “El conocimiento antropológico e histórico sobre Guerrero a principios del siglo XXI”, en la que 97 autores presentaron 87 ponencias en los campos de Antropología Social, Etnología, Arqueología, Historia y Etnohistoria, así como Lingüística y Antropología Física. El éxito de la misma permitió que quedara institucionalizada en el INAH para realizarse cada dos años. Así, en 2006, la Segunda Mesa se dedicó a “Las regiones histórico-culturales: sus problemas e interacciones” y contó con la participación de 130 autores quienes presentaron 109 ponencias en las distintas áreas de la Antropología y la Historia. En 2008, la Tercera Mesa tuvo como tema central las “Reflexiones sobre la investigación multidisciplinaria e integral y su impacto social”, ocasión en la que participaron 156 autores con 122 ponencias. Finalmente, la Cuarta Mesa, realizada en 2010, versó sobre el tema de “Movimientos sociales: causas y consecuencias” y tuvo la participación de 92 autores quienes dictaron 77 ponencias.


      En materia de divulgación ha destacado la Cátedra Ignacio Manuel Altamirano en antropología e historia de Guerrero instalada en 2006. Concebida desde su creación como un espacio de divulgación y de extensión académica, dirigido a un amplio público, ha mantenido como parte de sus actividades un programa de conferencias mensuales, exposiciones, talleres y cursos, realizados fundamentalmente en el Museo Regional de Guerrero, en Chilpancingo, pero también en otras sedes de la Ciudad de México. Al interior de la Cátedra, a partir de 2008 se ha dedicado una sesión específica al Coloquio de Música de Guerrero, en el cual se combina un programa de conferencias con la presentación de ejecutantes de música y bailes de diversos géneros musicales del estado.


      Para su difusión, los productos del Foro, el Seminario, la Cátedra y las Mesas Redondas han sido sistematizados en siete discos compactos y publicados en cinco números especiales del Boletín Diario de Campo (Seminario de estudios sobre Guerrero: ensayos y apuntes I y II, Por los caminos del sur…, William Niven. Un explorador y aventurero… y Santa Prisca y San Sebastián) que, con motivo de la realización de las Mesas Redondas, la Coordinación Nacional de Antropología ha editado. Otra forma de divulgación se ha impulsado con el montaje de 16 exposiciones fotográficas con distintos temas en el Museo Regional de Guerrero, en Chilpancingo; el Museo de sitio de Palma Sola y el Museo del Fuerte de San Diego, en Acapulco; el Museo Guillermo Spratling, en Taxco y el Museo Nacional de Culturas Populares en la Ciudad de México, entre otros.


      El Programa multidisciplinario e interinstitucional “Antropología e Historia de Guerrero” ha constituido una experiencia inédita debido a la consolidación de una red de investigación en la que participan 478 investigadores procedentes tanto del INAH como de otras instituciones académicas nacionales y extranjeras. Asimismo, ha probado con resultados notables la importancia del diseño de una política de fomento a la investigación colectiva que se apoya en el trabajo interinstitucional, al que se incorporan 31 instituciones académicas de México y el extranjero.


      Finalmente, el “Proyecto integral en antropología e historia de la región nahua-chontal en el Norte de Guerrero”, concebido en 2008, busca ser una contribución más a esa intensa labor de estudio que desarrollan de manera individual distintos investigadores, que desde hace varios años colaboran en el Programa multidisciplinario e interinstitucional “Antropología e Historia de Guerrero”. De esta forma, el proyecto fundamenta sus acciones en la sólida estructura organizativa que ha sido diseñada con anterioridad para la planeación y desarrollo de las distintas actividades que realiza el Programa, así como en los cuadros profesionales que han participado en él, con el fin de aprovechar y potenciar la experiencia acumulada, la infraestructura técnica y administrativa, el bagaje conceptual y metodológico previamente conformado, además del detallado conocimiento que cada equipo disciplinario ha acumulado en torno a sus materias de estudio.


      El estado de Guerrero representa para la antropología mexicana un fértil campo de estudio, aunque poco explorado, sobre todo si se le compara con otras subáreas de Mesoamérica. Por ello, desde la década de los cuarenta del siglo pasado destacados investigadores, como Pedro Armillas, Robert Weitlaner, Robert Barlow y Miguel Covarrubias han señalado la importancia de Guerrero en el conocimiento de la historia antigua mesoamericana y en la comprensión de la diversidad cultural y lingüística de los antiguos pueblos y las comunidades indígenas que hoy habitan en su territorio2.


      Las escasas investigaciones arqueológicas realizadas en la entidad, la mayoría de las cuales son rescates y salvamentos de sitios afectados por la construcción de grandes obras públicas y hallazgos fortuitos, han permitido observar el desarrollo de asentamientos humanos de carácter urbano con arquitectura pública planificada de gran envergadura. En este sentido, se ha documentado la presencia olmeca en la entidad y el desarrollo de numerosas y variadas culturas arqueológicas, entre ellas, una determinada con base en investigación regional, denominada Mezcala. Los registros arqueológicos del INAH en 2004 señalaban que en Guerrero se habían identificado 952 sitios arqueológicos, cifra que representó en ese momento el 6.19% del total de sitios registrados para todo el país3. Ahora se cuenta con el registro de cerca de 3 000 sitios arqueológicos.


      Los estudios en las áreas de etnohistoria y lingüística refieren que en Guerrero se desarrollaron distintos grupos humanos, los cuales hablaban diferentes lenguas indígenas, la mayoría de ellas hoy desaparecidas, como el tepuztecatl, el tlacotepehua, el xilotzinca y cuyuteca, el cuitlateco, el yuca, el pinotl y el chontal.


      Actualmente Guerrero cuenta con 367 110 hablantes de lengua indígena, que representan el 6.07% con respecto al total nacional4. Las lenguas predominantes son el náhuatl, el tlapaneco, el mixteco y el amuzgo y su mayor concentración se localiza en las regiones de la Montaña, el Alto Balsas, el Centro y la Costa-Montaña. Sin embargo, esta concentración etnolingüística no implica la extinción de matrices identitarias en sus otras regiones, en donde los pueblos y comunidades de hoy han reconfigurado sus identidades étnico-locales, a partir de su memoria histórica y la tradición oral. Estudios etnológicos han demostrado la existencia de prácticas culturales (rituales, fiestas, mitos, organización social y cosmovisión) que evidencian matrices culturales de filiación étnica en pueblos y comunidades indígenas de Guerrero que han perdido su lengua original.


      Los estudios históricos sobre la entidad suriana, del siglo XVI al presente, han abordado diversos tópicos. Por ejemplo, debido a que su población fue principalmente indígena hasta principios del siglo XX, ha sido un campo fértil para las investigaciones etnohistóricas que han indagado sobre la manera en la que los pueblos autóctonos enfrentaron y se reorganizaron ante la dominación española y han avanzado en la lectura y comprensión de sus códices. Por otro lado, la presencia africana, aunque no tan numerosa, fue significativa, y varios de sus rasgos sobreviven en los guerrerenses actuales, lo que propició que un pueblo de la costa se convirtiera en objeto de un estudio pionero realizado por Gonzalo Aguirre Beltrán en los años cincuenta.5 En las últimas décadas, los historiadores han retomado el tema y realizado indagaciones desde la perspectiva de su disciplina y, aunque en ciernes, muestran ya algunos resultados. Cabe mencionar que varios hechos trascendentes en el devenir de México tuvieron su escenario en lo que hoy en día es el territorio guerrerense, como la Guerra de Independencia y la Revolución de Ayutla en el siglo XIX, así como la Revolución Mexicana en el XX. De la misma manera, personajes surianos como Nicolás Bravo, Vicente Guerrero y Juan Álvarez participaron e influyeron no sólo en sus regiones, sino en la vida política nacional. Algunos de esos hechos y personajes han sido abordados en las Mesas, aportando fundamentos y enfoques que enriquecen el conocimiento histórico. También se han presentado nuevas temáticas, como la historia ambiental o ecológica, así como aspectos de la historia inmediata, que muestran nuevos caminos, con gran potencial para el estudio histórico, sobre los que todavía falta mucho por indagar.


      Por otro lado, la rica diversidad cultural de Guerrero expresada en su patrimonio arqueológico, lingüístico, étnico e histórico, constituye una veta de conocimiento que debe seguir siendo explorada. Su investigación sistemática resulta una tarea primordial para lograr su cuidado y protección, como lo establecen la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos y los convenios internacionales firmados por el gobierno mexicano en esta materia, como la Declaración universal sobre la diversidad cultural de 2001 o la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Intangible adoptada por la UNESCO el 17 de octubre de 2003. En esta tarea, el Estado mexicano ha encomendado al Instituto Nacional de Antropología e Historia definir y operar las políticas adecuadas encaminadas a investigar, conservar, proteger y difundir esta parte del patrimonio cultural de los mexicanos.6


      Con la publicación de los trabajos seleccionados, presentados en las primeras cuatro Mesas Redondas, compartimos algo de esa riqueza cultural que caracteriza y define al estado de Guerrero.


      Juan José Atilano Flores

      Rosa María Reyna Robles

      María Teresa Pavía Miller

      Erasto Antúnez Reyes


      
        1 Cuyos resultados fueron publicados por Gloria Artís, Miguel Ángel Rubio y Mette Marie Wacher (coords.) en Guerrero: una mirada antropológica e histórica, México, INAH, 2007, (Regiones de México).


        2 El Occidente de México, IV Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología, México, SMA, 1948.


        3 Rosa Ma. Reyna Robles, “Arqueología, conservación y destrucción del patrimonio arqueológico en Guerrero” en suplemento Seminario de Estudios sobre Guerrero: ensayos y apuntes I, núm. 28, Diario de Campo, junio, Coordinación Nacional de Antropología, INAH, México, 2004, pp. 31-37.


        4 Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas “Cuadro 11 Lenguas Indígenas por entidad federativa”, en Indicadores Sociodemográficos de los Pueblos Indígenas de México, 2000, CDI, México, 2003.


        5 Gonzalo Aguirre Beltrán, Cuijla, esbozo etnográfico de un pueblo negro, México, Fondo de Cultura Económica, 1958.


        6 Cómo lo establece el artículo 2º de la Ley Orgánica del Instituto Nacional de Antropología e Historia.

      

    

  


  
    
      


      INTRODUCCIÓN


      La Tercera Mesa Redonda “El conocimiento antropológico e histórico sobre Guerrero: Reflexiones sobre la investigación multidisciplinaria e integral y su impacto social” se celebró en el Hotel Posada de la Misión de Taxco, del 26 al 29 de agosto de 2008. En ésta participaron 156 investigadores que presentaron 122 ponencias: 52 sobre Antropología Social y Etnología; 11 sobre Antropología Física; 33 sobre Arqueología, dos sobre conservación, 15 sobre Historia y Etnohistoria y nueve sobre lingüística.


      En esta ocasión el Grupo Guerrero acordó el tema central de la Tercera Mesa Redonda con el objetivo de propiciar la confluencia de las distintas especialidades de la Antropología y la Historia para abordar una problemática común, así como para evaluar el impacto social que tienen las políticas públicas y el grado de influencia que sobre ellas tendrían las propuestas derivadas de la investigación.


      Sin embargo, aunque la mayoría de las ponencias sobre Arqueología aquí publicadas no abordaron el tema principal de la Mesa sino otros muy diversos de investigación primaria, sí recurrieron a otras disciplinas, situación común en los trabajos arqueológicos, para complementar la información y obtener una bien sustentada interpretación, como la que discute la antigüedad de la cerámica Pox a la luz de datos novedosos; la que trata sobre el reconocimiento arqueológico en el sitio de Tiltepec en la región de La Montaña, que se complementa con datos etnohistóricos y plantea su temporalidad y función; la que toca el tema de los pigmentos, micas y espejos localizados en Guerrero y otros lugares de Mesoamérica, con cuyos datos cronológicos se establecen posibles rutas de intercambio, y la que sintetiza y describe puntualmente el sitio fortificado de Oztuma, bastión utilizado por los mexicas en el Norte de Guerrero, que evalúa su problemática actual y propone soluciones a futuro.


      Otros tres trabajos abordan la interpretación iconográfica en combinación con datos arqueológicos, como el que se vale de la Etnohistoria para interpretar las lápidas de Piedra Labrada en la Costa Chica; el que por medio de trabajos de conservación profundiza en el conocimiento e interpretación de las pinturas rupestres de época olmeca de Oxtotitlán, en el municipio de Chilapa, y el que se dedica a la zona arqueológica de Palma Sola, en Acapulco, y relaciona espacios y juegos de luz y sombra con acontecimientos astronómicos.


      El tema central de la Mesa se reflejó en tres artículos, pues la Arqueología es quizá la disciplina antropológica que mayor impacto social causa en la población actual, ya sea porque la investigación en un sitio determinado trastoca su vida cotidiana con la apertura y la visita pública al sitio, como relatan dos textos para el caso de Tehuacalco —uno que trata principalmente del proceso de excavación y conservación y otro sobre un edificio emblemático—, en los que los autores ponderan el efecto de reapropiación identitaria que la apertura de esta zona tiene sobre los recientes y cercanos pobladores al lugar, o porque los trabajos de infraestructura afectan profundamente su entorno y obligan a cambios mayores en la población, como se destaca en el reconocimiento arqueológico en el municipio de Benito Juárez de la Costa Grande de Guerrero ante un proyecto de desarrollo turístico.


      Las ponencias sobre Antropología Social y Etnología que fueron aceptadas para su publicación contribuyen de manera importante al tema central de la Tercera Mesa Redonda. En ellas sobresale la relación entre cultura y políticas públicas desde el ámbito local; se tocan aspectos como el ejercicio de la seguridad y justicia indígena, particularmente el caso de la policía comunitaria, una importante experiencia autonómica en La Montaña y la Costa Chica de Guerrero. En otros trabajos se aborda el tema de la juventud y su relación con la migración, especialmente la situación de los niños migrantes, temas que permiten reflexionar sobre el trabajo infantil, los procesos de aculturación juvenil y las opciones de desarrollo local.


      Otros ejes presentados, que no se ajustaron del todo al tema central pero que ofrecen un aporte teórico o de originalidad, fueron el deterioro ecológico y el papel del conocimiento campesino contenido en la tradición oral, como un elemento para detenerlo; la necesidad de la profesionalización de los músicos indígenas dado su potencial; el papel de la educación bilingüe; las luchas indígenas recientes en Guerrero, donde resaltan los logros y desafíos de las últimas experiencias organizativas y el proceso migratorio internacional en distintas regiones del estado. Cabe resaltar el trabajo que aborda el papel de internet en el proceso de trasnacionalismo, tema muy original, que se acerca al impacto que tiene el flujo de información en las formas de resistencia identitaria y procesos de aprendizaje del migrante.
"me’phaas"

      Por otro lado, se presentan varios trabajos con temáticas recurrentes en la Antropología, como el cambio cultural, la identidad, la vida ceremonial y los aspectos económicos y productivos de algunos pueblos indígenas. En tres de los textos seleccionados, se actualizan datos acerca de los nahuas de la subregión del Alto Balsas; en otros, se aportan elementos nuevos acerca de los me’phaas o tlapanecos; de los nahuas de las regiones Centro y La Montaña; además, se dan a conocer considerables datos de campo y análisis teóricos que contribuyen a un mejor conocimiento de las regiones Norte con la ponencia que aborda desde la Antropología Simbólica el tema del patrimonio cultural y Costa Chica, cuya población indígena y afrodescendiente hacen pertinente una mayor investigación de su historia y su cultura.


      El quehacer histórico en el Proyecto Guerrero está ligado inevitablemente a una visión multidisciplinaria por confluir profesionistas de todas las ramas de la Antropología y la Historia. Un balance de los ocho textos presentados en esta obra muestra que los autores, en su mayoría, retomaron información proveniente de otras disciplinas para desarrollar sus trabajos, aunque no hubo resultados de investigaciones netamente interdisciplinarios, donde historiadores y especialistas de las ramas de la Antropología interactuaran en el desarrollo de algún tema común. Sobre todo, en la Tercera Mesa, los historiadores ponderaron la conveniencia y beneficios de la multi o interdisciplina en la consecución de un conocimiento más completo e integral. Asimismo, hubo quienes hicieron un esfuerzo de búsqueda metodológica de dicho enfoque, con la convicción de que permitiría generar mejores resultados y, quizás, influir en las políticas públicas.


      Cuatro de los textos sobre Historia incluidos en esta obra abordan el periodo de transición de la época prehispánica al dominio español. Uno de éstos presenta propuestas de lectura del Códice Teticpac-Tetlama, que permiten acceder a los profundos cambios que sufrió el espacio abordado —ubicado en lo que hoy en día se conoce como Región Norte del estado de Guerrero— con la llegada de los españoles. La autora también señala los aspectos de interpretación de dicho códice que se beneficiarían con el auxilio de otras disciplinas, reflexiona sobre la interdisciplinariedad y presenta algunas guías metodológicas para la comunicación de diversas áreas del conocimiento. Otro de los textos se ocupa de la provincia de Tlapa en el siglo XVI, mediante seis testimonios de la época con los que la autora hace una reconstrucción de la región abordada en los aspectos de gobierno, poblaciones, jerarquías, grupos étnicos, relaciones entre ellos, recursos naturales y economía. Un artículo más fundamenta con fuentes lingüísticas, arqueológicas e históricas que la provincia de Acapulco, al momento del arribo de los españoles, estaba formada por dos señoríos de lengua yope, de filiación tlapaneca, con alto nivel cultural, económico y militar. Dichos señoríos habían evitado que la Triple Alianza los sometiera porque sostuvieron acuerdos políticos con los grandes señores del Imperio culhua-mexica y no por su carácter bélico e indómito, como sostiene la versión más conocida y difundida. Finalmente, el pensamiento religioso introducido por los españoles a sus dominios en América en el siglo XVI, es abordado en “Las misiones agustinas en las provincias de Chilapa y Tlapa a partir de sus devociones e iconografía”, donde se hace un análisis de la representación de imágenes religiosas en los lugares estudiados, relacionándolas con los cánones generales de la orden agustina y las particularidades que en el espacio estudiado encontró el autor.


      Dos de los textos aquí presentados están inmersos en el entorno ambiental. El primero, intenta enlazar los métodos histórico y etnográfico para acceder a nuevos conocimientos sobre los recursos naturales y su utilización en Temalac. Así, los autores retoman y analizan la información que sobre fauna y flora de ese lugar aporta una fuente histórica del siglo XVII, el “Tratado de las supersticiones y costumbres gentilicias que hoy viven entre los indios naturales de esta Nueva España”, la confrontan con la obtenida de su trabajo etnográfico en el mismo lugar, accediendo de esta manera a algunas reflexiones sobre los usos y representaciones de animales y plantas por los pobladores actuales. El otro estudio incursiona también en el aspecto económico relacionado con el medio ambiente. Versa sobre la minería y, aunque su autor no lo menciona expresamente, es un enfoque interdisciplinario, pues el mismo tema lo lleva a recurrir a fuentes y datos generados en diversas áreas del conocimiento.


      Se presenta también en esta obra un artículo centrado en el patrimonio histórico cultural, en el que la autora conjuga resultados del conocimiento de varias disciplinas para hacer sus “Reflexiones en torno a una declaratoria de Centro Histórico: el caso de Chilpancingo”, así, intenta proporcionar una visión integral de la historia, cultura y testimonios materiales de la población abordada y de este modo justificar su declaratoria como “Centro Histórico”. El estudio de un personaje suriano está presente en el texto “Los derechos políticos en el pensamiento de Ignacio Manuel Altamirano”, en el que se hace un seguimiento del pensamiento liberal de Altamirano en sus escritos.


      El único texto sobre Antropología Física que aquí se incluye es un estudio antropofísico que analiza a un grupo de alumnos en edad escolar para conocer sus padecimientos más habituales y, por medio de ellos, adentrarse en las distintas representaciones del dolor, tomando como eje el cuerpo humano dentro del ámbito biológico, así como su percepción social y cultural. Lo anterior lleva a conocer las múltiples estrategias de atención dentro del proceso salud-enfermedad en la comunidad de San Andrés Huixtac, Guerrero.


      En este volumen se publican dos trabajos de Lingüística. En uno de ellos, “Análisis comparativo del náhuatl moderno de Chilacachapa y Coatepec Costales”, el autor realiza un repaso histórico de las lenguas indígenas extintas en Guerrero. Luego distingue que estas dos poblaciones hablan un náhuatl diferente, resultado de las distintas historias que vivieron a lo largo del tiempo, pese a estar relativamente cercanas una de la otra. Para ello se basó en el registro de 102 palabras de campos semánticos básicos, donde los fonemas de esas palabras se manifiestan de modo diferente, producto de dos migraciones y dos tradiciones diversas.


      En torno al trabajos, “Problemas y métodos para recuperar información sobre las lenguas extinguidas en Guerrero”, el autor presenta, brevemente, el tema de estudio al que se ha dedicado en los últimos años: las lenguas de Guerrero. No obstante, siendo las lenguas su principal interés, destaca la necesidad de abordar de forma multidisciplinaria esa entidad, pues reconoce que los hallazgos históricos, arqueológicos y lingüísticos pueden ser complementarios. Señala los distintos posibles medios de acercamiento al pasado lingüístico de Guerrero así como los problemas que acarrea la escasez de datos de lenguas desaparecidas.


      En efecto, para los investigadores que participamos en el Programa multidisciplinario e interinstitucional Antropología e Historia de Guerrero desde hace muchos años, es claro y deseable que la problemática cultural, antigua y reciente, se debe abordar desde una perspectiva multidisciplinaria para lograr su mejor comprensión, como se planteó en el Proyecto integral en Antropología e Historia de la región nahua-chontal en el Norte de Guerrero. La investigación en las varias disciplinas antropológicas y la histórica ya se están llevando a cabo desde 2008; el proyecto arqueológico en cambio, aunque aprobado por el Consejo de Arqueología, no fue autorizado por la Coordinación Nacional de Arqueología del INAH.


      En conjunto, las ponencias de las distintas disciplinas antropológicas y la histórica, aquí publicadas, aportan temáticas de interés que permiten conocer los múltiples aspectos culturales, políticos y sociales que hacen de este estado un crisol para la investigación y de aplicación muy diversificada.


      Los coordinadores:


      Rosa María Reyna Robles, por Arqueología

      Erasto Antúnez Reyes, por Lingüística

      Víctor Acuña Alonso, por Antropología Física

      Mario Martínez Rescalvo y Rosalba Díaz Vázquez, por Antropología

      Social y Etnología

      Teresa Pavía Miller, por Historia y Etnohistoria
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      REANALIZANDO EL “POX POTTERY”

      DE LA COSTA DE GUERRERO


      Barbara Voorhies *

      Douglas J. Kennett **


      En 1965 el arqueólogo Charles Brush anunció el descubrimiento, en la Costa de Guerrero, de la cerámica más antigua en Mesoamérica. Según Brush, la nombrada “Pox Pottery”, se remontaba a 2400 años a.C., esta fecha fue determinada por un estudio de Carbono 14. El hallazgo de Brush fue publicado en la revista Science y, desde entonces, la fama de esta cerámica ha perdurado por ser considerada, “la cerámica madre de Mesoamérica”. Recientemente, el doctor Schmidt escribió: “La costa de Guerrero, en los alrededores de Acapulco, podría ser el lugar donde se fabricara la cerámica más antigua de Mesoamérica” (Schmidt Schöenberg, 2006: 29).


      Brush encontró la “Pox Pottery” muy cerca de Acapulco en dos sitios arqueológicos llamados Puerto Marqués y La Zanja (figura 1). En Puerto Marqués la cerámica Pox fue encontrada en el fondo de uno de los pozos: más abajo de esta cerámica había un estrato que no contenía cerámica. Hasta hoy, Puerto Marqués es el único sitio arqueológico en la zona costera de Mesoamérica donde los depósitos del Precerámico y Cerámico Temprano están juntos.


      [image: img28]


      Figura 1. Ubicación geográfica de los sitios Puerto Marqués y La Zanja en la Costa de Guerrero, México.


      Durante cuarenta años, desde la publicación de Brush, algunos arqueólogos han tenido sospechas de que el “Pox Pottery” no fue tan temprano como lo indica Brush (Clark y Gosser, 1995). En el mapa de la figura 2, se observa que la fecha de 2440 años es más antigua que la cerámica Barra en Chiapas (1682 a.C.) o que la cerámica Purrón en el Valle de Tehuacán (1805 años a.C.). Estos dos últimos grupos de cerámicas pertenecen al periodo Preclásico Temprano y también son tempranos.
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      Figura 2. Las cerámicas más tempranas en América (Clark y Gosser, 1995: figura 17.1).


      Según Brush, la cerámica Pox es frágil, debido a que las paredes de las vasijas son delgadas y la pasta está mal cocida. El interior de los tepalcates presenta una textura áspera causada por gránulos de arena. Esta es la característica principal que inspiró a Brush para ponerle el nombre “Pox”, que se traduce como “cerámica con gránulos, por su superficie áspera” (Manzanilla López, 2000: 94). El exterior de los tepalcates es liso, y a veces tiene decoración de engobe de color rojo. Las formas identificadas por Brush son tecomates y ollas, que son un tipo de cerámica. De éstos, una colección fue conservada en la Ceramoteca del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH).


      En Puerto Marqués, Brush encontró la cerámica Pox en el traspatio de una casa moderna. Sin embargo, Manzanilla López, en un nuevo estudio no muy lejos del pozo de sondeo de Brush, no encontró la cerámica Pox en el pozo excavado. En un estudio hecho por nosotros cerca de los pozos de Brush y Manzanilla López, tampoco localizamos la cerámica Pox. No obstante, encontramos un estrato de sedimento que data del Preclásico Temprano, pero éste contenía solamente piedras astilladas y muy pocos tepalcates.


      También se realizaron excavaciones en el sitio La Zanja, que es un montículo bajo, localizado en la desembocadura de un río cercano a la laguna Tres Palos. En el sitio La Zanja encontramos la cerámica Pox. La cerámica o tepalcates de dicho sitio tienen las mismas características mencionadas por Brush: paredes delgadas, pasta mal cocida, parte exterior lisa e interior áspera. Las formas de las vasijas son tecomates, ollas y cajetes (figura 3).
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      Figura 3. La cerámica del periodo Preclásico Temprano de La Zanja (Kennett et al., 2006: figura 2).


      Las fechas identificadas de los tepalcates de Pox en el sitio de La Zanja datan de entre 1400 y 1100 años a.C. (figura 4). Por lo menos mil años después de la fecha obtenida por Brush. Con estos nuevos estudios, hay que considerar la cerámica Pox como contemporánea de las otras cerámicas antiguas de Mesoamérica y no como la cerámica madre.
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      Figura 4. Corte estratigráfico del pozo de estudio, La Zanja. Las fechas de Carbono 14 están mostrados en años cal. a.C.


      Si la “Pox Pottery” no es la cerámica más antigua en Mesoamérica, es decir, que no es la cerámica madre, ¿cuáles son las implicaciones para los sitios arqueológicos de Puerto Marqués y La Zanja?


      Los sitios arqueológicos son recursos únicos que están en peligro de ser destruidos, particularmente el de Puerto Marqués, por un proyecto de construcción que está en vía de realización. Con esta obra se destruirían para siempre los recursos arqueológicos del sitio. En Punta Diamante, un lugar cercano a Puerto Marqués, se tiene contemplado construir una serie de hoteles, spas, restaurantes, una plaza comercial, un campo de golf, clubes de playa y centros deportivos.


      Como investigadores, tenemos la responsabilidad de proteger sitios arqueológicos, ya que estos lugares permiten que los arqueólogos podamos investigar cuestiones acerca de la vida humana, tales como las siguientes: ¿cuáles son las condiciones necesarias para la adopción de la cerámica?, ¿cuál fue la función de la cerámica Pox?, ¿se utilizaba como utensilio doméstico? ¿se utilizaba para cocinar comida o tuvo un significado social?; por ejemplo, para relaciones sociales, ¿cuál es la relación entre la adopción de la cerámica y la migración de esta gente?, ¿cuál fue el patrón de asentamiento de la gente que fabricó la cerámica Pox?, ¿vivieron como un pueblo sedentario o tuvieron una vida nómada?, ¿cuál es la relación entre la aceptación de la cerámica y la agricultura?, ¿cuándo reconocieron los marquesanos que la cerámica tenía un papel importante en la agricultura para su subsistencia?


      Quisiéramos resaltar que después de 40 años de las investigaciones de Brush, Puerto Marqués es el único sitio arqueológico en la zona costera de Mesoamérica donde se encuentran depósitos Arcaicos Tardíos junto con depósitos del Preclásico Temprano. Es decir, solamente en Puerto Marqués se pueden llevar a cabo estudios sobre la condiciones sociales y sobre la aceptación de la cerámica. Por eso, si preservamos estos recursos que son únicos de la arqueología en Puerto Marqués y La Zanja, podremos investigar cuestiones imprescindibles como las que se mencionaron antes.
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      TLILTEPEC: UN SITIO DE VIGÍA

      EN LA MONTAÑA DE GUERRERO


      Rubén Manzanilla López*

      María Antonieta Moguel Cos*

      Juan Carlos Olivares Orozco*


      INTRODUCCIÓN


      Durante 2005 y 2006, con motivo de los trabajos de construcción de la línea de subtransmisión (LST) Huamuxtitlán-Tlapa de la CFE en la Región de La Montaña en el estado de Guerrero, fue necesario realizar tres inspecciones arqueológicas por parte de la Dirección de Salvamento Arqueológico del INAH, con el objetivo de valorar el grado de afectación al patrimonio cultural en esta región. Durante los trabajos se identificó un sitio que por su ubicación y complejidad consideramos debe darse a conocer. Este sitio fue registrado en 1998 por la arqueóloga Elizabeth Jiménez durante los trabajos del Atlas arqueológico; por su parte, el etnólogo Samuel Villela (2006) incluye en su trabajo de investigación el altar de San Marquitos, localizado en la cima del Tliltepec.


      UBICACIÓN
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      Figura 1. Ubicación del sitio arqueológico Cerro Tliltepec (Carta topográfica E14D22 Tlapa, del INEGI).


      El sitio arqueológico cerro Tliltepec se localiza en el inicio oriental de la cañada de Huamuxtitlán sobre la cima del cerro homónimo, en las coordenadas UTM (549079 E y 1950748 N), datum WGS84, en el municipio de Alpoyeca, que es uno de los 17 que conforman la Región de La Montaña, al oriente del estado de Guerrero (figuras 1-3).
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      Figura 2. Vista del cerro Tliltepec desde Alpoyeca.
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      Figura 3. Cerro Tliltepec desde Tlatzala.


      DESCRIPCIÓN DEL SITIO


      El sitio Tliltepec se extiende sobre las laderas escarpadas y la cima de una mesa en el cerro homónimo, el cual está limitado por las barrancas Chizintla (o Zizintla) al norte y Barranca Seca al sur; al oriente se encuentra el río Tlapaneco en las cercanías del poblado de Alpoyeca.




      [image: img37a]


      Figura 4. Terrazas de cultivo.


      En los recorridos que se han realizado se identificó que en las faldas del cerro existen diversos espacios planos que fueron adaptados para la construcción de terrazas de habitación y para el cultivo (figura 4). Ejemplos de éstas las encontramos entre las coordenadas 550135 E y 1951959 N, y 549798 E y 1951911 N a 1 100 msnm (figura 5).
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      Figura 5. Plataforma habitacional en un espacio plano a 800 msnm.


      A medida que se asciende, las terrazas se hacen más próximas y angostas. Así, en las coordenadas 549706 E y 1951184 N encontramos muros en talud de 2.20 m de alto, hechos con bloques de riolita y pizarra, que aunque al parecer continúan siendo terrazas de cultivo, aparentan también ser obras de carácter defensivo; asociados a éstas obtuvimos navajillas de obsidiana negra, un fragmento de metate, una mano de moler y cerámica de superficie erosionada de pasta color naranja.


      En las coordenadas 549144 E y 1950680 N, a 1 467 msnm, son más evidentes estos muros en talud formados por grandes bloques de riolita que forman espacios planos (figura 6) y finalmente en las coordenadas 549079 E y 1950748 N observamos otra gran terraza que rodea el área de una mesa natural, formando una ancha plataforma donde se aprecia arquitectura al parecer de carácter público y ceremonial.
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      Figura 6. Muro en talud de una de las terrazas que rodean las laderas del cerro.


      En las coordenadas 548795 E y 1951037 N, a 1 489 msnm, en la parte más alta de esta mesa se levanta una estructura piramidal de aproximadamente 8 m de alto, formada por al menos cuatro cuerpos delimitados por grandes muros en paramento constituido por grandes bloques de riolita (figura 7). En su lado este se conserva una roca con un petrograbado que representa a Tláloc, el dios de la lluvia, en un estilo que recuerda lo teotihuacano. Este sitio arqueológico corresponde a la marca 015 de la carta E14D22 Tlapa (figuras 8 y 9).
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      Figura 7. Montículo principal y plaza en la mesa del cerro Tliltepec.
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      Figura 8. Roca con un petrograbado que representa a Tláloc en el lado este del montículo piramidal en la cima de la mesa del Tliltepec.


      A los costados del punto de vigía aún se conservan diversos muros de contención del terreno así como terrazas de cultivo que suponemos son de origen prehispánico y que continúan siendo utilizadas. Como ya se mencionó, este tipo de muros se encuentran dispersos por todos los flancos del cerro, y a medida que se asciende a la mesa son más altos y concentrados (figura 10).
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      Figura 9. Croquis del punto vigía en la cima del cerro Tliltepec.
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      Figura 10. Vista aérea del conjunto principal con diversas terrazas de cultivo y montículo principal en el sitio Cerro Tliltepec.


      TEMPORALIDAD DEL SITIO


      Cabe mencionar que no conocemos de manera segura la temporalidad del sitio. Sin embargo, por el material cerámico identificado en otros lugares cercanos como Cerro de La Lumbre en Tlapa, Ixcateopan de La Montaña, Alpoyeca-Las Minas y Cerro Cuexomatzin y el patrón de asentamiento de la región, el Tliltepec tendría una cronología relativa para el Posclásico Tardío, entre 1200 y 1460 d.C.1 Se trata de una cerámica muy erosionada, local, de engobe y pasta similar al tipo denominado Anaranjado Metálico (Vera y Serrano, 2005).


      Con respecto al patrón de asentamiento inmediato podemos contrastar en la descripción del cerro Cuexomatzin hecha por Jiménez (2002: 400), que éste fue también un sitio vigía, vecino de Tliltepec, del que aún se conservan algunas albarradas, ya que fue casi destruido por la construcción de una antena de transmisión. Este lugar domina gran parte del entorno, particularmente la cañada que inicia en Ixcateopan por donde sigue su curso el río Tlapaneco.


      El sitio Alpoyeca-Las Minas, localizado a 1.3 km al oeste del poblado actual de Alpoyeca y casi frente al Tliltepec, es un área de grandes dimensiones, con un núcleo arquitectónico de 3.5 ha en el que se distinguen terrazas agrícolas y tres niveles de grandes terrazas sobre las cuales se construyeron dos canchas de juego de pelota, varias plataformas y montículos. Por su posición geográfica, el sitio pudo tener control sobre dos importantes caminos que llevan a la Mixteca oaxaqueña (Gutiérrez, 2007: 75).


      De igual manera el sitio Cerro de la Lumbre, a 2 km al noreste del poblado San Miguel Otate, se localiza sobre una cima en la cual hay un adoratorio desde donde se puede controlar visualmente los alrededores de la zona (Gutiérrez, 2007: 27).


      INTERPRETACIÓN


      Como se ha observado, el cerro Tliltepec comparte elementos de posición y arquitectura que nos permiten sustentar que es un sitio vigía como sus vecinos de Cerro Cuexomatzin y Alpoyeca-Las Minas.


      Elizabeth Jiménez (2000: 15-42) escribe que durante el Posclásico Tardío, entre 1200 y 1460 d.C., ocurrieron conflictos bélicos entre los pueblos de la región de Tlachinollan, por lo que se erigió este tipo de sitios vigía en lugares estratégicos, específicamente en la cima de cerros que dominaban el paisaje.


      La autora señala que los sitios vigía que ponían en alerta a la capital de la antigua Tlachinollan o provincia de Tlapa eran: Tenango Tepexi en el noroeste; cerro Campo de la Lumbre en el noreste; en el oeste, Xochitepec, y en el norte estaban Teyacapitztitl, Cuexomaxin y Tliltepec, sitios aledaños a la población de Tlatzala.


      Estos tres últimos sitios defensivos asociados al poblado de Tlatzala eran de suma importancia, pues controlaban el inicio de la cañada que va desde Ixcateopan de la Montaña hacia Huamuxtitlán, dominando los poblados de Alpoyeca y San José Buenavista, y tenían contacto visual con el cerro de Campo de la Lumbre, cercano a Tlapa, y con Xochitepec.


      […] hacia el norte del cerro Cuexomatzin se encuentra el cerro Tliltepec, un sitio arqueológico que se distribuye en tres faldas en que se dividió la cima del cerro. Es un sitio con albarradas pequeñas, distribuidas en forma semidispersa. La parte central presenta muros de contención formando plataformas y montículos. La cerámica, muy erosionada, es local; y de lítica hay fragmentos de metate y obsidiana negra. Además de ser un sitio vigía, seguramente fue una fortaleza (Jiménez, 1999).


      Este sitio puede tratarse del Atlitepec que está en el Códice Azoyú 1, folio 28 (Jiménez, 1999: 315) y que significa “en el cerro en donde se bebe agua”, (figura 11)2 o como lo traduce Constanza Vega, “en el cerro del agua” (Vega, 1991: 85), que, a decir de Jiménez, es “un lugar mítico en donde los nobles iban en procesión y se convertían en gobernantes”, que no se ha localizado (Jiménez, 2004b: 40), o bien, el topónimo que aparece en el folio 23 del mismo códice pero con letras latinas en la fecha 14 Venado o año 1454 y que también viene representado junto al nombre de Ahuatepec en el Palimpsesto 20 Mazorcas (Jiménez, 2000: 36).
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      Figura 11. Códice Azoyú 1, folio 28 (tomado de Jiménez, 1999).


      La descripción que hace Jiménez del sitio es muy similar a la que aquí se expresa, tomando en cuenta que Jiménez ascendió al cerro Tliltepec por la población de Tlatzala y nosotros por el flanco oriente del río Tlapaneco y la barranca de Zizintla. De ambas versiones podemos asegurar que en el presente trabajo se logra una descripción general de los elementos que componen este sitio, el cual ocupa un área aproximada de 222.6 hectáreas.


      LOS SAN MARQUITOS


      Un altar moderno se ubica al poniente del montículo principal y está formado con piedras del sitio colocadas en forma de un corral abierto por el frente; en el centro hay una cruz de madera y varias cabezas antropomorfas colocadas alrededor de ésta, las cuales seguramente han sido recolectadas de las estructuras prehispánicas. Algunas de ellas están muy erosionadas y no se alcanzan a distinguir los rasgos de la cara; su forma se parece a una gota de agua en la que se pueden observar algunos rasgos como las anteojeras de Tláloc, mientras que otras presentan similitudes con el llamado estilo ñuiñe (figura 12). La primera vez que observamos el altar estaba lleno de ollas rotas y vasos de veladoras vacíos. La segunda vez se encontraba limpio y las cabezas colocadas en diferente forma.
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      Figura 12. Altar a la santa cruz del cerro y esculturas de “San Marquitos”, localizado al oeste del punto de vigía del cerro Tliltepetl.


      CONCLUSIONES


      Consideramos que el cerro Tliltepec siempre ha tenido gran importancia, primero en la época prehispánica como fortaleza defensiva y puesto de vigilancia y posteriormente como lugar de culto a la fertilidad a través del altar a los San Marquitos.


      De acuerdo con Broda (2008), la deificación de las montañas fue el resultado de la observación de la geografía y el clima de Mesoamérica, cuya característica general es su variedad de microclimas que están determinados por las diferentes alturas. Al respecto cabe señalar que la mayor parte de Mesoamérica constituye un territorio accidentado con enormes cadenas montañosas que se elevan sobre valles profundos, como es el caso de Guerrero y en particular el cerro Tliltepec, lo cual nos muestra la importancia del sitio.


      El Códice Azoyú 1 trata de la historia política y militar de los pueblos de La Montaña (1300 a 1565 d.C.); en éste se narra la historia de las migraciones, las guerras y alianzas entre los pueblos y su expansión. Está documentada también la incursión de los mexicas y la sujeción de varios señoríos (Jiménez, 2004a). Además, la etimología del lugar (si es que se trata de Atlitepec) asociada a la presencia del petrograbado de Tláloc en la parte más alta del Tliltepec, nos habla del culto que tenían los mexicas por la lluvia y la fertilidad agrícola en el sitio, aun cuando no sabemos si éste se encuentre in situ, como ocurre con otros dos localizados en la cima del cerro Tetzcutzinco en la región de Texcoco.


      Al respecto, como lo señala Broda (2008), “la importancia que concedían los mexicas al antiguo dios de la lluvia es un hecho bien conocido”. Actualmente el sitio sigue siendo importante por el ya descrito altar a los San Marquitos cuyo rito ha sido estudiado por el etnólogo Samuel Villela (2006).


      Como ya se dijo, el sitio tiene terrazas sobre las cuales se cultiva, pero desgraciadamente la tierra no es buena porque hay mucha piedra en superficie y, según nos informaron algunos vecinos, siembran cada dos años, motivo por el cual se encuentra este altar, que ha ayudado a que el lugar no esté saqueado y a que el petrograbado de Tláloc permanezca bien conservado, aun cuando pensamos que ellos no conocen su significado, pues de ser así ya lo habrían llevado al altar.


      Así, la importancia simbólica y territorial de este sitio como espacio sagrado y ligado con las deidades de la lluvia, continúa vigente a través del culto a los San Marquitos.


      BIBLIOGRAFÍA


      BRODA, Johanna, 2008, “El mundo sobrenatural de los controladores de los meteoros y de los cerros deificados”, Arqueología Mexicana, México, Raíces, vol. XVI, núm. 91, pp. 36-43.


      GUTIÉRREZ MENDOZA, Gerardo, 2007, Catálogo de sitios arqueológicos de las regiones Mixteca-Tlapaneca-Nahua y Costa Chica de Guerrero, México, CIESAS/Conacyt.


      JIMÉNEZ, Elizabeth, 1999, “Imágenes rituales en el Códice Azoyú 1”, Estudios de Cultura Náhuatl, México, núm. 29, pp. 307-329.


      ______, 2000, “La arqueología de Tlapa”, en Mario O. Martínez Rescalvo (coord.), Tlapa: origen y memoria histórica, México, Universidad Autónoma de Guerrero/H. Ayuntamiento Constitucional de Tlapa de Comonfort, pp. 15-42.


      ______, 2002, “Apuntes sobre la arqueología de Tlapa, Guerrero”, en Christine Niederberger y Rosa Ma. Reyna (coords.), El pasado arqueológico de Guerrero, México, Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos/Gobierno del Estado de Guerrero/INAH, pp. 387-407.


      ______, 2004a, “Arqueología de La Montaña de Guerrero y el Códice Azoyú 1: apuntes para comprender su historia regional durante los siglos XVI y XVII”, tesis de maestría en Estudios Mesoamericanos, México, División de Estudios de Posgrado-Facultad de Filosofía y Letras-UNAM.


      ______, 2004b, “Nuevas interpretaciones del Códice Azoyú 1”, Diario de Campo, Seminario de Estudios sobre Guerrero. Ensayos y Apuntes, México, INAH, núm. 28, pp. 39-45.


      VEGA SOSA, Constanza, 1991, Códice Azoyú 1: El reino de Tlachinollan, México, FCE.


      VERA RIVERA, José Alfredo y Juana Mitzi Serrano Rivero, 2005, “Secuencia cerámica del valle de Tlapa y su distribución espacial en La Montaña de Guerrero”, tesis de licenciatura en Arqueología, México, ENAH.


      VILLELA FLORES, Samuel, 2006, “Ídolos en los altares. La religiosidad indígena en La Montaña de Guerrero”, Arqueología Mexicana, México, Raíces, vol. XIV, núm. 82, pp. 62-67.


      
        * Dirección de Salvamento Arqueológico, INAH.


        1 Elizabeth Jiménez menciona que entre 1200 y 1460 d.C., en varios puntos de La Montaña existió una etapa de conflictos entre pueblos; además, que el sitio comparte ciertas similitudes en cuanto a formas cerámicas para el año 1200 con la fase Tollan de Tula, y el dato histórico indica que a partir de 1460 los sitios vigía y fortalezas de la región no continuaron siendo ocupados debido a la conquista de Tlachinollan por Moctezuma Ilhuicamina (Jiménez, 2000: 34).
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      PIGMENTOS, MICAS Y ESPEJOS GUERRERENSES. USO E INTERCAMBIO DE RECURSOS MINERALES EN EL MUNDO MESOAMERICANO


      Edgar Ariel Rosales*


      Guerrero. Difícilmente podríamos mencionar otra región de Mesoamérica tan rica en recursos minerales, y que al mismo tiempo fueran aprovechados por las sociedades prehispánicas. Basado en datos arqueológicos disponibles, a continuación realizaré una breve revisión sobre las preferencias y usos de algunos minerales de atractivísimo color —como el cinabrio— o brillo —como las micas—, y cuyos yacimientos se pueden localizar tanto en Guerrero como en regiones vecinas. Más importante aún, el empleo de algunas de estas materias primas para la producción de ornamentos intercambiados entre grupos de élite del periodo Preclásico, que da paso a importantes reflexiones en torno a las sociedades complejas y diversificadas que desarrollaron eficaces sistemas de explotación, producción, distribución e intercambio de ideas y bienes de prestigio.


      PIGMENTOS


      Entendemos por pigmento toda sustancia colorida, sólida, inorgánica y cristalina, finamente pulverizada para ser agregada a un soporte al cual conferirle su color. Desde el Preclásico, los minerales constituían la esencia fundamental para una parte de la gama cromática usada en el mundo prehispánico, que no fue muy amplia, aunque sí contaba con firmes colores brillantes derivados de óxidos y sulfuros. Juxtlahuaca, Oxtotitlán, Cacahuaziziqui y La Carricera ofrecen valiosos ejemplos de pinturas que exigen la realización de estudios más profundos al respecto. Sin embargo, me limitaré a resaltar el empleo de pigmentos para otros fines.


      MINERALES DE HIERRO


      Los guerrerenses prehispánicos supieron aprovechar las muchas formas del óxido férrico natural —hematita, goethita o magnetita— para obtener polvos amarillos, rojizos, negros y de otras tonalidades. Por ejemplo, asociado a un cráneo infantil sepultado dentro de la Estructura A del Conjunto Lomeríos, Teopantecuanitlán, se identificó un pigmento anaranjado compuesto de limonita y de hematita con dolomita, calcita y caolín (Niederberger, 2002: 199). En Cacahuamilpa y en la Presa del Infiernillo hubo otros casos donde polvos amarillos formaban parte de la ofrenda asociada al entierro de algún individuo prominente (Lagunas, 1976: 44; Maldonado, 1980: 144, 147, 155).1 Y aunque de Guerrero proceden varias piezas arqueológicas descontextualizadas, el corpus registrado indica una continuidad en la aplicación de pigmentos rojos para resaltar las superficies de figurillas, maquetas y vasijas, desde el Preclásico hasta el Posclásico (Díaz, 1990). Durante este último periodo, según el Códice Mendocino, de Tepecuacuilco y Tlalcozauhtitlan procedía cierto ocre llamado tecozáhuitl, probablemente limonita, que en su forma hidratada es de color amarillo, pero por acción del calor se torna en rojo hematita. Su constante extracción era necesaria para pagar tributo a la Triple Alianza (Besso-Oberto, 1986: 346). Por su parte, Clavijero mencionó en su Historia antigua de México un posible yacimiento de “piedra imán” (magnetita), entre Teoitztla y Chilapan, en la provincia de los cohuixcas.


      SULFUROS


      Entre las propiedades físicas que hicieron deseables la marcasita y la pirita para su inclusión en entierros del Posclásico Temprano, está su color amarillo latón, a veces enmascarado por pátinas de oxidación de color pardo-rojizo, y su brillo metálico (cf. Maldonado, 1980: 168, 175). Pero más altamente valorado en el México prehispánico fue el rojo vivo del cinabrio (sulfuro de mercurio) que ejerció gran fascinación entre los habitantes mesoamericanos desde el Formativo, quizá como símbolo de vida, por su semejanza con la sangre fresca (Langenscheidt, 1988). Debido a su alto valor económico y ritual, era aplicado en los ornamentos personales y hasta sobre los huesos de algunos individuos, como símbolo de prestigio y alto estatus social (Gazzola, 2000: 387).2


      Además de su uso en entierros, en Guerrero se ha encontrado cinabrio debajo de la Estructura B del sitio 6 de Teopantecuanitlan, así como en el interior de vasijas (Niederberger, 2002: 199).


      MICAS


      Son alumino-silicatos que suelen contener magnesio, hierro o potasa, y que se caracterizan por la perfecta exfoliación de sus brillantes y finas láminas. Las que enfatizaré son sólo aquellas que se desprenden de los yacimientos pegmatíticos, a saber, las micas negras magnesianas o biotitas, y las micas blancas potásicas o moscovitas (figura 1). Ambas especies micáceas pueden encontrarse en el subsuelo guerrerense, y al menos en tres sitios arqueológicos de nuestra región de interés se ha reportado claramente su presencia en contextos que nos remiten a etapas tempranas: Arroyo Seco, Teopantecuanitlán y Coovisur, Chilpancingo.3
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      Figura 1. Bloque de mica moscovita, procedente de Guerrero (parte superior izquierda) junto a placa de biotita de los valles centrales de Oaxaca (Rosales, 2004).


      ARROYO SECO


      Con los trabajos del Proyecto Arqueológico Renacimiento en Acapulco, se logró localizar mica en contextos a los que les fue asignada una temporalidad del Formativo Medio. Martha Cabrera (1990: 95) encontró láminas micáceas color pardo-negruzco a diferentes niveles de ocupación del sitio R4 Arroyo Seco, muy probablemente extraídas de un yacimiento de biotita, ubicado entre los vecinos montículos rocosos de batolito granítico-riolítico. Más restos de mica se hallaron en Las Plazuelas, El Salto y Metlapil, sitios ubicados dentro de la misma cuenca de La Sabana. Otro sitio, Los Playones —localizado sobre dos elevaciones naturales de roca blanca que contiene mica— destaca por su alta concentración de materiales cerámicos de tipo doméstico y fragmentos de metates.4


      TEOPANTECUANITLÁN


      El análisis de las dos unidades habitacionales que Christine Niederberger (2002: 198-199) excavó hace casi un cuarto de siglo, continúa arrojando datos importantes con respecto al uso y trabajo de la mica en Guerrero. Las hojas micáceas que aparecieron en diferentes niveles de los sitios 5 y 6 de Lomeríos corresponden a las especies biotita y moscovita, y la misma autora señaló su origen local o regional. Recientemente se ha observado que en la superficie hay buenos indicios de presencia tanto de mica “dorada” como “plateada” en Copalillo (Martínez Donjuán, 2007, comunicación personal). Por el contexto arqueológico donde aparecieron, las láminas de mica están enmarcadas dentro de una probable área de trabajo lapidario, quizá una de las primeras especializadas en el corte de este frágil material.


      COOVISUR, CHILPANCINGO


      Mucho se puede resaltar del carácter y naturaleza de las ofrendas votivas descubiertas durante un rescate en esta parte de Guerrero. Además de la presencia de hematita en algunos de los entierros, Reyna Robles halló unos guijarros encalados con polvo de mica. Por el perfecto orden en que fueron depositados y su brillante aspecto, originalmente formaron parte de una ofrenda calificada como de “estilo olmeca panmesoamericano”, aunque tiene un carácter local. De forma cronológica, los artefactos más antiguos de Coovisur se relacionan con Teopantecuanitlán. Con respecto a la procedencia de la mica, Reyna explica que los habitantes prehispánicos de Chilpancingo pudieron haber intercambiado hematita, objetos de piedra verde y algodón por mica y otros minerales que circularon a nivel interregional (Reyna y González, 1998: 128-129).


      ESPEJOS


      Convencionalmente se entiende por espejo “todo aquel artefacto de metal o piedra muy pulida en que se reflejan los objetos”, pero me referiré a los ejemplares arqueológicos que por lo general son circulares, y cuya superficie reflectora puede ser también un mosaico formado de polígonos de brillantes minerales pegados en un respaldo. Retomando parte de la propuesta que Gordon Ekholm (1972) hizo hace casi 40 años sobre estos artefactos mesoamericanos, en el cuadro 1 podemos distinguir tres tipos, de acuerdo con la materia prima empleada para su elaboración.


      Cuadro 1

      Clasificación de espejos en Mesoamérica


      
        
          
            	Tipo

            	Material (origen mineral)

            	Cronología
          


          
            	1

            	Hematita, magnetita, ilmenita

            	Preclásico (olmecas)
          


          
            	2

            	Pizarra, pirita, marcasita + turquesa, mica

            	Clásico y Posclásico
          


          
            	3

            	Obsidiana + metales (cobre, oro, plata)

            	Posclásico
          

        
      


      FUENTE: Ekholm, 1972.


      Propongo que se agreguen la turquesa y la mica como minerales seleccionados para la hechura de espejos del Tipo 2, y los metales y aleaciones para el Tipo 3. Pero es interesante notar que Ekholm casi hizo corresponder cada tipo con un periodo mesoamericano. En el Guerrero prehispánico, es probable que se elaboraran todos esos espejos. Sin embargo, la evidencia arqueológica actual sólo nos permite ahondar un poco en las características del Tipo 1.


      Espejos Tipo 1


      Resultado de la combinación de minerales como hematita, ilmenita y magnetita, estos espejos de gran mérito estético, tienen la singularidad de reflejar una imagen aumentada e invertida porque son de forma cóncava y parabólica (Schagunn, 1972). Se piensa que podían ser suspendidos, ya que a menudo tienen uno o dos orificios en cada lado (figura 2). La colección que revisó John Carlson (1981) incluye ejemplares encontrados en La Venta, San Lorenzo, Arroyo Pesquero, Chalcatzingo y Las Choapas. De los 24 espejos analizados, ocho proceden de Guerrero (tal vez de puntos cercanos al río Mezcala), casi todos de magnetita y con perforaciones.
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      Figura 2. Espejos cóncavos Tipo 1: a) de magnetita, b) de ilmenita, c) de hematita.


      Lamentablemente, los coleccionistas particulares que permitieron su estudio no aportaron mucha información de valor arqueológico. Quizá el mejor documentado es el descrito por Carlo Gay (1974: 50) junto con otros ejemplares incompletos hechos de pirita e ilmenita hallados en Xochipala. Otros fragmentos de espejos de mena de hierro muy pulidos proceden de Teopantecuanitlán; fueron recogidos en la zona de la plataforma del Conjunto Lomeríos, quizá residencia de un jefe. Se considera que su elaboración estuvo a cargo del resto de los habitantes del mismo conjunto habitacional (Niederberger, 2002: 199).


      La producción y uso de los espejos Tipo 1 se limita al periodo Preclásico (1100-600 a.C.). Tras el fin del fenómeno olmeca, aparecen los del Tipo 2, y personalmente, creo que muchos de los discos de mica encontrados en contextos del Clásico —como el Entierro I de la Unidad G-7-9 de Las Pilas— fueron hechos en Guerrero (cf. Martínez Donjuán, 1979: 46). Con respecto a los espejos de Tipo 3, hay que recordar que para Guerrero la obsidiana es foránea, mientras que los metales, aunque son abundantes, es necesario evaluar si los ejemplares más parecidos a espejos podrían ser originarios de localidades como Barnard (Hosler, 2005: 220).


      YACIMIENTOS MINERALES ANTIGUOS Y EN PELIGRO


      La gran riqueza mineral de Guerrero propició que sus habitantes desarrollaran precozmente las técnicas mineras. La demanda de algunos minerales, como el cinabrio o la hematita, se debió en buena medida a las prácticas culturales olmecas y/o teotihuacanas. Sin embargo, la investigación arqueológica en este aspecto se ha visto muy limitada ante la irreversible destrucción que sufre el actual paisaje guerrerense, en parte, como resultado del beneficio y la extracción de minerales metálicos y no metálicos por parte de empresas mineras nacionales y extranjeras que operan en el estado.


      Metales


      Son abundantes los yacimientos de metales primarios en la entidad, como Real de Guadalupe, Taxco, Xitinga o La Unión (ricos en cobre y oro). Antonio de Herrera resalta en su Historia general de los hechos de los castellanos, de las Islas y Tierra Firme de el Mar Océano que el cobre se extraía de la región de Michoacán hasta el río Balsas; de la “provincia de Zacatollan y de los cuixcos”. En el cerro del Águila, se descubrió sobre una veta una galería donde el cobre había sido extraído desde época prehispánica por torrefacción (Bargalló, 1966: 20). Cabe resaltar que la calcopirita —el mineral de cobre más abundante— aparece en todos los depósitos de Guerrero (Hosler, 2005: 64).


      Óxidos de hierro


      La mineralogía de Guerrero está dominada por estos minerales. Existe tanto hematita como magnetita pobre en titanio, sólo que la primera aparece en los niveles someros, mientras que la magnetita se sitúa en lo más profundo. Por su parte, Besso-Oberto (1986) notifica la existencia de por lo menos tres minas prehispánicas de tecozáhuitl en Chichila: Las Trojes, Las Trojes II y la Cueva de la Piedra del Malo.


      Cinabrio


      Langenscheidt (1988) y Gazzola (2000) señalan diferentes localidades como posibles abastecedoras de este mineral en tiempos tempranos, si bien no en todas hay claras pruebas para afirmarlo. Entre las fuentes históricas, Antonio Sotelo de Betanzos señaló desde 1567 las vetas que conocían los indígenas en Temascaltepec (Bargalló, 1966: 25). Más probable es la existencia de minas prehispánicas cercanas al oeste del cerro del León (Niederberger, 2002), o en la cima del cerro Ocotal, localizado a 5 km al este de Huitzuco (Henderson, 1979: 223). El cinabrio se llega a confundir con la hematita, la cuprita o las “platas rojas”, aunque en algunas localidades puede presentarse en tonos oscuros, como en Huahuaxtla, que contiene un depósito productivo que ofrece con poco trabajo de superficie, mercurio y óxido de mercurio.


      Pizarras


      Es importante considerar las características que guardan estas rocas metamórficas, abundantes en el paisaje guerrerense, pues todavía falta precisar la procedencia de las pizarras que consumieron los grupos de élite, principalmente en tiempos del Clásico. Hay pizarra fina y de excelente calidad en Atoyac de Álvarez y Azoyú, que bien pudo ser la preferida para la hechura de los espejos del Tipo 2, los cuales suelen estar asociados a polvos color amarillo (Figueroa, 1980; Maldonado, 1980: 150).


      Micas


      Los estudios geológicos indican que las unidades metamórficas de los complejos Acatlán y Xolalpa siempre fueron buenas proveedoras de esquistos, de gneises, de talco y de biotita para los antiguos habitantes de la región de la Cuenca del Balsas. La localización de algunos yacimientos de mica quedó confirmada desde el siglo pasado (González, 1994: 172), y se requiere comenzar la prospección arqueológica en lugares como Ahuacuotzingo, para iniciar análisis de procedencia de la mica guerrerense.


      Cuadro 2

      Yacimientos minerales posiblemente explotados en época prehispánica


      
        
          
            	Mineral

            	Fórmula

            	Yacimientos en Guerrero y en otras regiones mesoamericanas
          


          
            	Cobre

            	Cu

            	ApaxtlaF, ChilapancingoF, MalinaltepecF, HuitzucoF,P, ZirándaroF, La UniónH

          


          
            	Oro

            	Au

            	TaxcoF,H, AjuchitlánF, AlcozaucaF, MalinaltepecF, TetipacF, TlacotepecF, XochihuehuetlánF, ZapotitlánF, CuetzalaH, Real de GuadalupeH

          


          
            	Mercurio

            	Hg

            	ChilapaP, AjuchitlánF, ArceliaF, HuitzucoF,G,P, IgualaF,G, IxcateopanF, Pedro A. AlquisirasF, QuechultenangoF, San MarcosF, TaxcoF,G,L, TepecuacuilcoF, TeloloapanG, TetipacF, TlacotepecF, TlapehualaF, ZirándaroG

          


          
            	Hematita

            	Fe2O3


            	EscuderoF, La Unión: ZapotilloP, QuechultenangoF, TaxcoP, ZitlalaF, Acocayagua y Pichucalco (Chis.)P, Temascaltepec (Edo. de Méx.)P, San Miguel Peras (Oax.)P

          


          
            	Ilmenita

            	FeTiO3


            	PetatlánF, QuechultenangoF, San Francisco Telixtlahuaca (Oax.)P

          


          
            	Magnetita

            	Fe3O4


            	La UniónF,P, CopalilloF, OlinaláF, TaxcoF,P, Villa de Ayala (Mor.)P, Zimatlán de Álvarez (Oax.)P, Las Minas (Ver.)P

          


          
            	Goethita

            	FeOOH

            	Alcozauca: IxcuinatoyacP

          


          
            	Limonita

            	Fe2O3 H2O

            	ChichilaB, TepecuacuilcoB, AhuacuotzingoF, Atenango del RíoF, Buenavista de CuéllarF, CopalilloF, CopanatoyacF, ChilapaF, Juan EscuderoF, OlinaláF, QuechultenangoF, TeloloapanF, ZitlalaF, Zumpango del RíoF

          


          
            	Pirita

            	FeS2


            	HuitzucoF,P, ArceliaP, Buenavista de C.F, AtlixtacP, La UniónF,H, TaxcoH,P, San Miguel TotolapanF, Balsas: PerúH, La Natividad y Fco. Telixtlahuaca (Oax.)P

          


          
            	Cinabrio

            	HgS

            	HuitzucoF,G,GZ,L,N,P, ChilapaGZ,L, TetipacF, TlalchapaGZ, TepecuacuilcoF,GZ, HuahuaxtlaG,GZ,L,P, TlapehualaGZ, TlasmalacG, GZ, MayanalánG, GZ, AcahuizotlaG, XilociutlaG,GZ, Temascaltepec (Edo. de Méx.)L, Tepeyopulco (Mor.)L

          


          
            	Biotita

            	K(Mg, Fe, Mn)3 (OH, F)2 (AlSi3O10)

            	Acapulco: Cuenca de La SabanaC, CopalilloN, AhuacuotzingoF, Ayutla de los LibresF, Cuicatlán (Oax.)R, Ayoquezco de Aldama (Oax.)R, San Francisco Telixtlahuaca (Oax.)R,P, Miahuatlán (Oax.)R

          


          
            	Moscovita

            	K Al2 (OH, F)2 Al Si3O10


            	CopalilloN, AhuacuotzingoF, Ayutla de los LibresF, San Francisco Telixtlahuaca (Oax.)P,R, Profesor Rafael Ramírez (Ver.)P

          

        
      


      Referencias: BBesso-Oberto, 1986; CCabrera 1990; FFigueroa, 1980; GGonzález, 1944; GZGazzola, 2000; HHosler, 2005; LLangenscheidt, 1988; NNiederberger, 2002; PPanczner, 1987, y RRosales, 2006.


      INTERCAMBIO


      A pesar de su importancia, por mucho tiempo no había sido posible establecer rutas de intercambio por donde pasaban todos estos materiales de origen mineral, tan comunes en diversas localidades. El caso de los óxidos de hierro fue uno de los primeros en ser estudiado. Décadas atrás, Jane Pires-Ferreira (1976) concluyó —mediante análisis Mössbauer— que la producción de espejos planos de magnetita en Oaxaca se destinaba para la utilización limitada local, tanto como el intercambio igualmente limitado con otras regiones (Morelos y Veracruz). Considerados como regalos entre las élites, la producción de estos espejos cesó en Oaxaca, aunque aparecieron otros espejos de mena cóncavos en La Venta, ya que son un producto regional derivado de las fuentes cercanas de ilmenita y hematita. Hasta hoy, la distribución de dichos bienes con valor ritual o de prestigio es tomado como evidencia de los intercambios que sostuvieron los olmecas del Golfo con algunos sitios oaxaqueños (Flannery y Marcus, 2007).


      Algunos de los planteamientos mencionados se están repitiendo en el caso de otros minerales altamente valorados. Durante el Formativo, los productos atribuidos a Guerrero —como las piedras verdes o las conchas del Pacífico— pudieron cambiarse por sal, magnetita u obsidiana (Reyna y González, 1998: 136). Y con respecto a las micas, algunas especies encontradas en contextos arqueológicos guerrerenses, como la biotita y la moscovita, podrían ser de procedencia local, mientras que otras, como la flogopita vendrían de los valles centrales de Oaxaca. Gracias a las exploraciones llevadas a cabo en diferentes regiones mesoamericanas, se ha comenzado a armar el cuadro referente a la distribución del uso de la mica, conectando principalmente a sitios en Oaxaca (Flannery y Marcus, 2007), la Costa del Pacífico en Chiapas y Guatemala (Clark y Blake, 1989), la Costa del Golfo (Drucker, 1955) y el Centro de México (Tolstoy, 1989), todos correspondientes al periodo Preclásico o Formativo (figura 3).
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      Figura 3. Mapa de sitios donde se ha reportado la presencia de mica en contextos del Preclásico Temprano y Tardío.


      Como se puede observar, la amplia distribución de algunos de estos recursos minerales y sus productos derivados en diferentes sitios y etapas suministra un buen ejemplo del funcionamiento regular de una red de comunicación económica y cultural que indiscutiblemente conecta a Guerrero con el resto de Mesoamérica. Pero, además, esta revisión nos remite a una cuestión que Louise Paradis (1990) ha abordado por largo tiempo: el sistema de representación olmeca en Mesoamérica. En Guerrero, de manera particular, se manifiesta en el arte inmobiliario y portátil, que incluye ornamentos, realizado en materiales diversos. De hecho, regiones como la Mezcala, siguen siendo consideradas abundantes en elementos diagnósticos teotihuacanoides: máscaras y otros objetos de piedra verde, verde grisáceo y mármol (Weitlaner, 1948). En este escrito hemos resaltado aquellos de origen mineral, y llama la atención no sólo el hecho de que fueran continuamente intercambiados en varias zonas mesoamericanas en el Formativo Temprano y Medio, sino que además aparezcan asociados a contextos que nos revelan la existencia de sociedades altamente jerarquizadas, y que al mismo tiempo mantuvieron un carácter local. Si queremos entender mejor su funcionamiento, debemos continuar el proceso de análisis cognoscitivo de los viejos y nuevos hallazgos arqueológicos en Guerrero.
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      OZTUMA: IMPORTANCIA, PROBLEMÁTICA ACTUAL Y EXTENSIÓN DEL ASENTAMIENTO PREHISPÁNICO


      Raúl Martín Arana Álvarez*


      PRESENTACIÓN Y ANTECEDENTES


      Cada vez que escuchamos o hacemos mención del nombre de Oztuma, nos viene a la memoria la importancia que tuvo este sitio en la época prehispánica, sobre todo a fines del Posclásico Tardío, en especial cuando se iniciaron las incursiones mexicas a la región Norte de Guerrero, cuando Ixcóatl gobernaba en Tenochtitlan. A partir de ese momento, el asentamiento chontal que ya existía, empezó a ser importante porque se convirtió en una cabecera de tributación de los pueblos de esta región al Imperio mexica. Es también en este momento cuando se le dio el nombre náhuatl de Oztuma, con el que se conoce hasta la actualidad, sin saber cuál debió ser el nombre chontal de los grupos nativos y originarios de la región antes de la conquista mexica. Lo que sí es seguro es que deriva del náhuatl y, entre otros significados, el más aceptado es el que se refiere en el Códice Mendocino, donde aparece la palabra “Oztuma”, compuesta del vocablo oztotl-cueva y maitl-mano, asociado a un jeroglífico o dibujo de un templo en llamas, que representa la conquista del lugar por los aztecas (figura 1). Así, también Francisco del Paso y Troncoso, en su obra Papeles de la Nueva España (1905), deja escrito lo siguiente: “Dixeron que el dicho pueblo de Oztuma se llama así por una cueba questa junto al pueblo, porque oztatl en lengua mexicana quiere decir ‘cueba’ y tomatl quiere decir ‘mano’, porque está una mano pintada en la cueva y por esto le pusieron Oztuma”. El mismo autor señala que en el Códice Mendocino:


      está dos veces pintado el determinativo geográfico de Oztuma, ya de frente, ya de perfil, pero sin cambiar los elementos gráficos, representados por las dos mandíbulas abiertas del reptil que dan nombre a la cueva —ozto-tl— y arriba la mano —ma-itl—, que completa el nombre, y que a fines del siglo XVI estaba todavía pintada en la cueva (Del Paso y Troncoso, 1905).
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      Figura 1. El glifo de Oztuma en las fuentes.


      La anterior información se ha tomado en cuenta para buscar en el cerro y sus alrededores la posible cueva que describen los cronistas y que, tal vez, fue utilizada por los mexicas y chontales en forma ritual para marcar su origen. En la actualidad ni los pobladores de los alrededores de la zona arqueológica, ni los investigadores que la han visitado y escrito sobre el asentamiento en general, informan de su presencia y realidad; nosotros sólo conocemos un pequeño abrigo rocoso hacia el oriente, donde están pintadas unas figuras de color blanquecino ocre con representaciones zoomorfas y de elementos geométricos. Ambos grupos posiblemente se refieren a perros y a un círculo con rayos solares. La cueva es conocida por los vecinos del Cantón como Cueva de los Perros, ubicada a unos 800 m del centro ceremonial o fortaleza principal.


      A pesar de que la zona fue conocida y difundida parcialmente desde 1940 por investigadores como Donald Brand en 1939, Hugo Moedano en 1939, Pedro Hendrichs en 1940-1941, Robert Lister en 1941, Pedro Armillas en 1942,1 y posteriormente, desde 1971, por otros investigadores como Jaime Litvak en 1971, Raúl Arana en 1976 y muchos más hasta la fecha, ésta continúa abandonada y en proceso agresivo de destrucción por saqueo de personas de la localidad o de fuera de ella. Además, la destrucción se da por el uso actual del sitio, destinado a la guarda y protección del ganado, sobre todo en la temporada de lluvias en que estos animales se encierran en el interior de las murallas de la zona ceremonial para evitar daños a las siembras de temporal que se realizan en las laderas del cerro de Oztuma y las partes aledañas. Estos animales provocan derrumbes de los muros de contención y los restos de murallas que se reblandecen con la intensa humedad producida por las lluvias.


      De todos los estudios parciales publicados sobre el sitio, me parece interesante y bien sintetizado lo que Jaime Litvak en 1971 escribió con respecto a Oztuma; lo retomo para recordar y expresar mi agradecimiento y cariño al doctor Jaime Litvak, quien fue para mí un gran maestro, compañero y amigo, con quien muchas veces comentamos la importancia de la zona arqueológica de Oztuma, la región Norte y su cariño e interés por la arqueología de Guerrero. Así pues, Litvak define Oztuma:


      […] como un sitio donde hubo un mando coordinado por un gobierno militar que organizaba las tácticas defensivas en la región, por ello fue un punto clave en la defensa de la provincia, localizado a unos 35 km al oeste de Teloloapan. Oztuma se consigna en las fuentes históricas como guarnición mexica en contra del imperio tarasco, el sitio constituye un complejo sistema de fortificaciones formado por varios recintos; el fuerte principal de Oztuma está protegido por La Malinche que cierra el paso al Puerto del Niño, único acceso al cerro donde está construido el complejo arquitectónico de Oztuma. La Malinche tiene una albarrada exterior con una puerta resguardada y un montículo de forma triangular que mide unos 32 metros por lado, El cuerpo que mira en dirección al enemigo tiene una construcción circular un poco más alta que el resto del edificio; esta guarnición formaba un efectivo tapón que le cerraba la ruta del Balsas a los purépechas (Litvak, 1971).


      UBICACIÓN E IMPORTANCIA DE LA ZONA ARQUEOLÓGICA


      De todos los presentes, y en especial de los investigadores de la Antropología de Guerrero, es conocido que la ubicación de la zona arqueológica pertenece al municipio de Acapetlahuaya y que las tierras circundantes corresponden a los campesinos de la población del Cantón. El acceso general es a través de la carretera federal que comunica a Iguala con Teloloapan, y a esta población con el pueblo de Acapetlahuaya y posteriormente da acceso a Tierra Caliente con la ciudad de Arcelia (figura 2).
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      Figura 2. Oztuma, zona arqueológica y área de ocupación


      Sobre esta carretera, antes del crucero de Acapetlahuaya, se encuentra un camino que comunica al pueblo del Cantón; este camino sirve de acceso a la cúspide del cerro, donde se ubica el fortín o monumento arqueológico de La Malinche. A partir de este punto, siguiendo la loma y delimitado por los restos de una muralla orientada de sur a norte, se llega a un corte natural, para luego ascender a la parte superior del cerro, denominado Puerto del Niño, el cual tiene una construcción formada por una plataforma rectangular, con un basamento con escalinatas a los lados oriente, sur y poniente. Esta construcción sirvió como punto de acceso a la zona ceremonial ubicada al oriente sobre el cerro de Oztuma (figura 3).


      En la actualidad, el acceso a partir de este punto se hace caminando por una vereda, sobre la parte superior de la gran loma que termina en forma horizontal hacia el sur en la parte baja del pueblo del Cantón, y por el norte en un acantilado profundo. Sobre este espacio de circulación que fue construido en la época prehispánica por los mexicas, se realizaron varios cortes artificiales para separar las pequeñas elevaciones de todo el cerro, en las que, al mismo tiempo, fueron construidos unos puentes o pasos de comunicación para lograr la entrada a la zona principal. Estos puentes se realizaron con piedra laja, similar a la de las murallas y de todos los muros de contención y construcciones de la zona arqueológica. El ancho de los puentes es suficiente para el paso de una o más personas en hilera y su altura varía desde 3 m el primero, hasta más de 15 m el último, para acceder a dicha zona principal. Al cruzar cada puente se encuentran restos de construcciones que sirvieron de control para el acceso de poniente a oriente. Este camino es el mismo que utilizan en la actualidad los campesinos y dueños de estas tierras para introducirse en las laderas del cerro; así también las aprovechan para el cultivo de temporal, de maíz y calabaza, principalmente.
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      Figura 3. Oztuma, área principal y zona arqueológica.


      En la parte superior de estas lomas también se localizan montículos, restos de construcciones prehispánicas y en las laderas, sobre todo del lado sur, se observan de forma clara espacios que fueron recortados en la época prehispánica para lograr pequeños terraplenes donde se construyeron las casas habitación, muy posiblemente construidas con madera y techos de palma. Estos espacios nivelados conservan la mayor cantidad de materiales arqueológicos, como fragmentos de cerámica, lítica tallada y en particular obsidiana trabajada.


      Por lo que respecta a la zona arqueológica principal, su espacio más importante fue delimitado en 1981 por la Dirección de Registro Público de Zonas y Monumentos Arqueológicos con el fin de protegerla legalmente (figura 4). El trazo de la poligonal envolvente cubre una extensión de 12 hectáreas. En esta delimitación se incluyó la zona con los monumentos más grandes, que correspondieron a lo que debió ser el centro ceremonial y habitacional de la fortaleza. Todo este espacio está rodeado por una gran muralla de más de 2 m de espesor y una altura de hasta 4 m, formando una gran calzada de más de 5 m de ancho limitada por grandes muros de contención. Sobre estos muros se edificaron plataformas para contener basamentos sobre los que se construyeron los templos prehispánicos y un juego de pelota anexo a una gran área habitacional, seguramente ocupada por los gobernantes y militares del asentamiento. Esta área está formada por grandes patios, altares, cuartos y, sobre todo, por lo que fue un gran manantial cubierto que nutrió a toda la población dentro de la gran muralla, ya que la población campesina utilizó otros manantiales de los escurrideros y ojos de agua que aún existen en la vertiente sur del cerro de Oztuma.
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      Figura 4. Delimitación oficial de la zona arqueológica en 1981.


      Uno de los espacios más importantes del asentamiento lo constituye el acceso principal a la zona amurallada. Éste consiste en una amplia superficie nivelada sobre la parte superior del cerro; es un espacio de 50 m de este a oeste por 30 m de norte a sur, el cual se adaptó con muros de contención al sur y norte para colocar en ambos lados un pequeño basamento, donde hay restos de construcciones, mismas que funcionaron como puestos de control del acceso principal. Para lograr dicho acceso y protegerlo se hizo un gran corte sobre el cerro para colocar un puente de más de 15 m de alto por 10 de ancho y 15 de largo, todo construido con grandes muros de contención a base de piedra laja con su cara bien acomodada al exterior y con un núcleo compacto de piedras lajas rellenas con tierra y fragmentos de piedras diversas. Este puente o acceso principal comunica a un espacio limitado por las grandes murallas que van al sur y norte y que forman la calzada que circunda, o envuelve y protege todo el sitio principal. A partir de este punto, donde termina el puente, se inicia una gran escalera de piedra laja que comunica hasta la parte superior, donde se encuentra una gran plaza, con restos de montículos y espacios con cuartos y recintos de templos y palacios.


      EXTENSIÓN Y PROBLEMÁTICA ACTUAL DE LA ZONA


      Como ya se mencionó, la llamada fortaleza de Oztuma está formada por un asentamiento principal que fue construido para albergar a los guerreros y a la población mexica. La superficie que abarca este espacio cubre la concentración mayor de monumentos ubicados en la cúspide del cerro de Oztuma y corresponde al espacio delimitado por la poligonal registrada por el INAH. Tomando este espacio como eje, la extensión de la ocupación para la población al servicio de los guerreros y gobernantes del lugar, se localiza alrededor del sitio principal, con mayores evidencias hacia el poniente y oriente, donde la topografía y la pendiente natural es más suave que hacia el norte y sur. Esta superficie protegida por el sistema de murallas nos da un área total de 5 km de oriente a poniente y 3 km de norte a sur. Dentro de este espacio encontramos muchos restos de construcciones para pequeñas plataformas, basamentos, cimientos y espacios adaptados principalmente para habitación y cultivo de forma dispersa (figura 5).
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      Figura 5. Vista aérea de la topografía y zona arqueológica.


      A partir del asentamiento principal fortificado tenemos una primera muralla que abarca perimetralmente todo el sitio en forma circular, la que en algunas partes mide 2 m de espesor con alturas mayores a 2 m; su construcción es muy sólida a base de lajas de pizarra muy compactada, formando superficies careadas por ambos lados y núcleos al interior del muro a base de piedra y lodo unidos firmemente (figura 6). Hacia el oriente, sobre la loma de suave pendiente del cerro, encontramos como a 1 000 m de distancia una segunda muralla orientada de norte a sur, de menores proporciones en cuanto al grosor y altura pero con el mismo sistema constructivo y una longitud actual de un poco más de 2 km. De igual forma y con las mismas características, desde la parte media de esta muralla se desprende otra orientada de poniente a oriente que sirvió para proteger el acceso del lado norte. Esta muralla está más destruida, pues sus materiales han sido utilizados para construir cercas de piedra como límites actuales de tierras.
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      Figura 6. Muralla interior que delimita la zona principal.


      La parte más importante de protección del sitio se localiza hacia el poniente y corresponde al espacio de frontera territorial entre los mexicas y tarascos. Aquí se localiza la muralla principal defensiva, de mayor tamaño en altura, grosor y longitud, con un elemento constructivo hacia el interior, una especie de banqueta, llamada por Pedro Armillas “rebellín”, que sirvió como andador o gran escalón para observar hacia el exterior de la muralla con fines de protección y defensa al momento de una invasión o ataque. Esta gran muralla comienza desde la cañada de la población del Aguacate para continuar, por unos 8 km de longitud, hacia el espacio que existe entre la población actual de Acapetlahuaya y el inicio del cerro donde se ubican en la parte superior el Puerto del Niño y La Malinche.


      Una muralla más agredida, es la que encontramos en la parte superior del cerro La Malinche y que termina en el cerro del Puerto del Niño. Se trata de una construcción de menor tamaño y que ha sido aprovechada como lindero de tierras de los campesinos del Cantón. Con respecto al sistema de murallas, podemos afirmar que, efectivamente, fue un sistema estratégico de protección, ya que estas construcciones están colocadas de manera que cubren espacios de fácil acceso y comunicación al interior. En igual forma las partes altas, como La Malinche y el Puerto del Niño fueron utilizados como lugares de vigía y control para el cuidado de la población de Oztuma.


      De acuerdo con lo anterior, la extensión total del sitio, tomando en cuenta las murallas exteriores que lo delimitan, es de aproximadamente 4 km de norte a sur por 5 km de este a oeste. Dentro de este espacio se encuentra la zona ceremonial, la zona habitacional fuera de la fortaleza y la mayor cantidad de restos arqueológicos que forman parte del asentamiento. En general, todas estas evidencias de la ocupación prehispánica y del inicio de la Colonia aún son identificables y es posible investigarlas. Un estudio detallado de los monumentos y materiales que se localizan en esta área nos dará una información más precisa de los grupos que la ocuparon y la forma en que se construyeron los monumentos arqueológicos y su función. En cuanto a la ocupación, estamos seguros de que los primeros restos del asentamiento corresponden a los habitantes de filiación chontal, grupos de campesinos con habitación dispersa, aunque existe también la posibilidad de una concentración de población chontal bajo la ocupación mexica en la zona ceremonial.


      Lo que sí es posible definir en la actualidad es la progresiva destrucción que existe de todos los restos arquitectónicos del sitio en general, pero que es mayor en la zona de monumentos de la etapa mexica, como en los basamentos, las escalinatas, los muros de contención, las murallas y las evidencias de lo que fueron las dos capillas del inicio de la Conquista. Desde 1940, en todos estos espacios se reportan los monumentos más importantes y se definió la traza y las características del sitio en general. A partir de entonces, su destrucción ha sido mayor y más acelerada que en los cuatro siglos anteriores que permaneció en el abandono y prácticamente desconocido. En visitas y estudios parciales de los diversos investigadores interesados en su historia, se ha observado cómo van desapareciendo las evidencias originales de la fortaleza; esto se debe no sólo al saqueo o destrucción por curiosidad, que se realiza con la idea de la búsqueda de tesoros, o bien, propiciado por personas que demandan y compran objetos y piezas arqueológicas, sino también por una de las acciones que más daño están causando a la zona, que es el mal uso que se le da a este espacio, particularmente el relacionado con el deambular y la guarda de ganado.


      PROPUESTA DE INVESTIGACIÓN Y CONSERVACIÓN


      La investigación detallada del sitio no se ha realizado por falta de recursos económicos, ya que el asentamiento en general no es de fácil acceso y se requiere un programa bien estructurado para documentar lo que existe, para posteriormente iniciar acciones de conservación de los espacios y restos arqueológicos prioritarios, con el fin de lograr la preservación integral de todos los elementos arquitectónicos y espacios de ocupación de todo el sitio o zona arqueológica de Oztuma. Desde luego que antes de proceder a la conservación integral de la zona monumental, es necesaria una investigación de superficie que nos permita conocer los materiales arqueológicos del sitio para empezar su clasificación y estudio y poder definir su temporalidad y procedencia.


      Finalmente, consideramos que siempre es tiempo para realizar las investigaciones necesarias para el conocimiento del sitio en general y, quizá con información como la que aquí presentamos, se pueda lograr el interés de las autoridades competentes para emprender su estudio y conservación, ya que, al igual que la mayoría de las investigaciones antropológicas, la arqueología sirve para crear en las comunidades un sentido de identidad y de origen. Posiblemente no sea necesario pensar que esto sólo se lograría abriendo una nueva zona arqueológica para el turismo; lo fundamental es que las comunidades de la región comprendan la importancia de su pasado y que el mayor tesoro que pueden tener es sentirse orgullosos de los habitantes que los precedieron, quienes lograron desarrollar una cultura con integración total al medio ambiente y que a pesar de tener una tecnología muy limitada fueron capaces de construir monumentos grandiosos y vivir en espacios adaptados para toda clase de actividades de acuerdo con sus creencias y necesidades. Lo mejor que nosotros podemos dar a las poblaciones aledañas a Oztuma, es el conocimiento real y verdadero de su pasado generado por nuestras investigaciones, lo cual también sirve para la educación de los niños y jóvenes, que así podrán valorar la importancia de su historia y la necesidad de conservar esos vestigios de su pasado.
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      PIEDRA LABRADA: ESCULTURA DE UN SITIO DEL CLÁSICO EN GUERRERO


      Cuauhtémoc Reyes Álvarez*


      La zona arqueológica de Piedra Labrada es un gran sitio monumental que se encuentra en la Costa Chica de Guerrero, en el municipio de Ometepec, y en su época de esplendor, durante el Clásico mesoamericano, fue un lugar de gran extensión con un núcleo de población muy grande. De filiación zapoteca, este sitio puede representar la ciudad más occidental de este grupo cultural. Entre los rasgos culturales más importantes del mismo, aparte de su monumentalidad, sus altas estructuras, sus calzadas empedradas, sus (al menos) cinco juegos de pelota, sus patios hundidos y drenajes, Piedra Labrada se distingue por la presencia de diversos monumentos escultóricos que sobresalen por su hechura y estado de conservación, ya que se trata de múltiples documentos de suma importancia para conocer el sitio y parte de su historia cultural. En este trabajo se presentarán los avances de investigación que se han hecho sobre la zona y se hará énfasis en la interpretación de las esculturas que se encuentran en diferentes lugares de la misma y de la población actual, y un análisis de los elementos por escultura para ofrecer un panorama más amplio del sitio.


      ANTECEDENTES


      La comunidad y zona arqueológica de Piedra Labrada ha sido visitada en varias ocasiones por diferentes investigadores y personal adscrito al Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH). En 1956, César Sáenz visitó el área colindante; en 1960, Piña Chan hizo un amplio recorrido por la zona en que se encuentra el sitio; en enero de 1992 fue visitado por el arqueólogo Rubén Manzanilla López, adscrito al Centro INAH-Guerrero. Todos ellos hicieron reportes de sus visitas. En años más recientes, personal del Centro INAH-Guerrero ha realizado diversas visitas, principalmente para hacer labores de protección técnica y legal.


      La zona arqueológica de Piedra Labrada se encuentra en el municipio de Ometepec, en la región de la Costa Chica, a 16° 37.56’ de latitud y 98° 22.80’ de longitud, a una elevación promedio de 242 msnm. La Costa Chica de Guerrero es una faja costera entre el Océano Pacífico y la Sierra Madre del Sur, de entre 30 y 40 km de anchura, formada por tierras planas de aluvión, cortadas por montañas, arroyos y ríos, inundadas con frecuencia por esteros, albuferas y marismas. El sitio se encuentra en el inicio de la estribación montañosa que lleva hacia la formación ya mencionada, por lo que su relieve es muy accidentado, y está a 1 km del río Santa Catarina (antes Mazapa). Existen varios afluentes de éste en la zona, y cerca de la población hay manantiales y arroyos. Las lluvias se presentan en verano y otoño, cuando los vientos alisios o los ciclones del Pacífico aportan masas de aire húmedo, con un promedio de entre 1000 y 1300 mm anuales; su clima va de templado a tropical. La vegetación está compuesta por árboles y plantas herbáceas, con presencia media de xerófitas. Predominan los árboles, arbustos espinosos, pastizales en las partes planas, y son comunes árboles frutales. Entre las especies más características se encuentran el chijol, el huanacastle, el chicozapote, la primavera, el ramón, la caoba y el cedro rojo. Con respecto a la fauna, hay una gran biodiversidad en la región, y en donde están representados en abundancia los principales grupos animales; las especies más típicas son: coyote, gato montés, armadillo, ardilla, mapache, cacomixtle, venado, águila, aguililla, búho, loro, chachalaca, zopilote, víbora de cascabel, zincuate, mazacuata y coralillo.


      ACCESO


      El acceso a la zona arqueológica de Piedra Labrada se puede hacer por tres vías:


      1) Desde Ometepec, se toma hacia el sureste por un camino de terracería en mal estado, hasta la población de Paso del Tabaco, para atravesar en lancha el río Santa Catarina hasta el poblado de La Libertad, y se asciende a pie o a caballo por una cuesta bastante inclinada de terracería, también en muy mal estado, hasta llegar a la comunidad de Piedra Labrada. El trayecto es de aproximadamente 4 kilómetros.


      2) Desde Ometepec, hay que dirigirse al poblado Las Iguanas para continuar por una vereda y pasar la ranchería La Poza permaneciendo en el mismo camino hasta llegar al río Santa Catarina y cruzarlo; luego se sube por una cuesta muy inclinada de terracería en mal estado, hasta la comunidad de Piedra Labrada. El trayecto es de aproximadamente 14 kilómetros.


      3) Por la carretera federal 200, que va de Acapulco a Pinotepa Nacional, se toma la desviación hacia El Terrero, y se continúa hacia Piedra Ancha, para luego seguir hasta Piedra Labrada por un camino de terracería en malas condiciones. El trayecto, desde El Terrero, es de alrededor de 25 kilómetros.


      ESBOZO HISTÓRICO


      Población Actual


      La comunidad de Piedra Labrada colinda hacia el norte con el río Santa Catarina y las poblaciones de Piedra del Tigre y Ometepec, a unos 4 km de distancia; hacia el este con la comunidad de La Libertad, a unos 4 km; hacia el sur colinda con el poblado de Piedra Ancha, a unos 8 km, y hacia el oeste con Huixtepec, a unos 12 kilómetros.


      Según datos proporcionados por los pobladores más viejos del lugar, la comunidad actual se formó a partir de que pobladores de comunidades vecinas huyeron de los disturbios provocados por la Revolución mexicana (1910-1921) y se dice que el primer asentamiento se dio en Loma Larga, al este del núcleo del asentamiento actual. La población moderna, que lleva el mismo nombre que la zona arqueológica, recibió en donación, 613 ha de terreno ejidal por resoluciones presidenciales del 15 de septiembre de 1937 y del 27 de octubre del mismo año (Vázquez, 1974).


      La población actual es de aproximadamente 320 habitantes, distribuidos en unas 70 familias. La población de la comunidad es mestiza y habla español, pero en los alrededores se localizan importantes núcleos de población amuzga. Existe una pequeña escuela que tiene los grados de preescolar y primaria. La primaria cuenta con tan sólo dos aulas y dos maestros, y está dividida en dos grupos: de primero a tercer año, uno, y de cuarto a sexto el otro. Al jardín de niños acuden 14 alumnos y a la primaria, sesenta.


      La población actual se asienta, en gran parte, sobre los monumentos arqueológicos, y realiza sus actividades de siembra y pastoreo de ganado sobre los mismos o en sus alrededores, lo que causa un daño muy grave a las estructuras y zonas habitacionales prehispánicas. Además, se ha removido gran parte de los monumentos muebles (escultura y lapidaria) de su emplazamiento original, por lo que han quedado privados de su contexto de deposición original y expuestos al medio ambiente. Esto ha provocado su rápido y grave deterioro.


      La comunidad depende de Ometepec, cabecera del municipio del mismo nombre, y tiene como autoridades internas un comisario municipal y un comisario ejidal. También funciona un Comité de Resguardo de la Zona Arqueológica de Piedra Labrada, formado por seis miembros.


      Se siembra principalmente maíz, frijol, ajonjolí y sandía, y existen árboles frutales como el mango y el guamúchil. El producto de la actividad de siembra es para consumo interno y venta. Se cría ganado porcino, caprino, bovino y aves de corral (gallinas, guajolotes), en su mayoría para consumo interno de sus productos y derivados. De manera ocasional se practica la pesca en el río Santa Catarina, también sólo para consumo interno. No existe red de agua potable, por lo que toda el agua requerida para alimentación y aseo se obtiene de pozos y manantiales cercanos, pero escasea con frecuencia. Se carece de drenaje, por lo que se utilizan letrinas. Hay servicio de energía eléctrica para la mayor parte de la población, pero sufre altibajos y el servicio se suspende con frecuencia. Hasta 2004 existían dos teléfonos celulares y un radio de comunicación con las comunidades vecinas. Llega señal débil de televisión y radio. Los caminos que conducen al poblado son todos de terracería en malas o muy malas condiciones. Existe un centro de salud, al que acude un médico cada quince días. El turismo es casi nulo en la actualidad, excepto por esporádicas visitas de grupos de estudiantes de diferentes grados, y de las poblaciones vecinas, pero se espera que con el trabajo de conservación de monumentos muebles, la construcción del Museo Comunitario, la investigación arqueológica y la promoción del sitio, haya una afluencia importante de turistas al lugar. Todos los datos anteriores corresponden al año 2004.


      Zona arqueológica


      La zona arqueológica de Piedra Labrada es uno de los más excepcionales sitios de la aún poco conocida pero muy importante arqueología de Guerrero. Se trata de un monumental sitio arqueológico de posible origen zapoteca con posteriores influencias teotihuacanas y mixtecas, que presenta además influencia de grupos del Altiplano central en su última etapa, con un periodo de ocupación que va del Preclásico Tardío hasta el Posclásico, posiblemente Tardío (400 a.C.-1521 d.C.). Tuvo su apogeo en el periodo Epiclásico (600-900 d.C.). Se considera también la posibilidad de que estuviera ocupado por grupos amuzgos, sujetos primero por los mixtecos y luego por los mexicas (Vázquez, 1974), por lo que puede suponerse que tuviera un periodo continuo de ocupación desde los años señalados hasta el Posclásico Tardío (siglo XV y principios del XVI), alternados con periodos de abandono. Sin embargo, no se descarta la posibilidad de ampliar el periodo de ocupación hacia el Preclásico Tardío y la época colonial y moderna, mediante el estudio de los materiales arqueológicos.


      La parte nuclear del sitio consiste en el emplazamiento ceremonial de una zona arqueológica de grandes proporciones. En ella se han encontrado más de 25 estructuras, algunas de forma piramidal de hasta 20 m de altura, grandes plazas abiertas delimitadas por estructuras donde probablemente se llevaban a cabo ceremonias realizadas por personajes de alto rango, como sacerdotes y gobernantes, con la presencia de la población en general, que debió vivir en las partes marginales y más alejadas del sitio actual, en las partes planas que permitían la siembra de temporal, y en las zonas bajas en las que era posible la siembra por temporal y regadío con las aguas del río Santa Catarina. El sitio cuenta también con restos de lo que fue un sistema de drenajes para la captura del agua de lluvia y para el desagüe de los edificios; también se encuentran, al menos, cinco juegos de pelota en forma de I latina con cabezales, y caminos rituales empedrados con grandes lajas de piedra, cuyos restos aún se observan.


      De forma general, se puede apuntar que los habitantes de Piedra Labrada compartieron el estrato cultural de todos los pueblos mesoamericanos, como el uso de un calendario solar de 365 días y otro ritual de 260 días; la construcción de grandes templos en forma de pirámides truncas de varios cuerpos; la siembra de maíz, calabaza, frijol, chile y otros productos; una estructura social fuertemente estratificada dominada por una élite; una religión politeísta asociada con los elementos naturales; la práctica del sacrificio humano y la del juego de pelota como actividad ritual, entre otras características.


      Por su tamaño, Piedra Labrada debió tener una gran preponderancia en su época de esplendor, con extensas redes de intercambio comercial e importantes relaciones de alianza tanto política como económica con grupos zapotecas cercanos a los valles centrales de Oaxaca, además de grupos con diferentes lenguas y características culturales de otras partes de Mesoamérica. Este sitio representa el de mayores proporciones y de mayor relevancia al occidente del área central zapoteca.


      DESCRIPCIÓN GENERAL DEL SITIO


      Se trata de una zona arqueológica que abarca una gran área estimada, en un primer levantamiento, de cerca de 90 ha, con arquitectura monumental, urbanización similar a la de otros importantes sitios de los periodos Clásico Temprano y Epiclásico Mesoamericano (200-600 d.C. y 600-900 d.C., respectivamente), como Teotihuacán en el Altiplano central, Monte Albán en los valles centrales de Oaxaca y Xochicalco en Morelos, de los cuales recibió influencias. Se puede apreciar un trazado en cuatro grandes plazas centrales, estructuras monumentales de tipo ceremonial, montículos bajos, al menos cuatro juegos de pelota, y unidades habitacionales divididas en barrios (figura 1). Tal vez sea el sitio más grande de la región de la Costa Chica y, por sus dimensiones, es posible que se trate de una población cabecera en la región durante su periodo de esplendor, sujeta al dominio de otra(s) ciudad(es) en diferentes momentos de su historia.
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      Figura 1. Croquis de la zona arqueológica de Piedra Labrada.


      MATERIALES


      Lítica


      Existe abundante material lítico, entre el que se encuentran objetos de obsidiana verde y gris, de orígenes presumiblemente distintos, lo que sugiere una amplia red de intercambio comercial. Son comunes las navajillas prismáticas y puntas de proyectil bifaciales; también hay puntas de proyectil bifaciales de sílex, cuentas de jadeíta, percutores, cinceles, hachas, metates, manos, morteros y otros abundantes objetos de diversos materiales líticos. En la figura 2 se puede observar una cuenta semiplana de piedra verde, probablemente utilizada para rematar un sartal (2a); una cuenta semiesférica con orificio bicónico (2b); una muestra de obsidiana encontrada en superficie. La obsidiana es principalmente gris veteada (2c); se puede encontrar también café y verde, aunque ésta es bastante escasa. También se observa una punta de proyectil de pedernal, que es abundante en el sitio (2d); una cabeza de piedra, ejemplo del trabajo en este material en la zona y de las relaciones con la tradición cultural de trabajo en piedra de la región de La Montaña del estado de Guerrero (2e). Finalmente, se presenta una muestra del trabajo en piedra para un objeto utilitario, un metate tetrápodo (2f y 2g).
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      Figura 2. Siete ejemplos de objetos de diversos materiales líticos y de obsidiana: a) y b), cuentas de piedra; c) y d), obsidiana (en su mayoría gris veteada) y pedernal; e), cabeza de piedra; f) y g), metates tetrápodos.


      CERÁMICA


      El sitio es particularmente abundante en dos tipos de material cerámico, referidos en la literatura como “ ‘cerámica gris labrada’, descrita por Bernal (1949) para la fase Monte Albán III-A de los valles de Oaxaca, y un tipo de pasta muy fina de color ladrillo, que es la cerámica que se ha identificado abundantemente en Acapulco como ‘Acapulco pasta fina’, cuya fabricación se inicia en el Preclásico Superior y alcanza su auge y declinación en el periodo Clásico” (Manzanilla, 1992). También se encuentran, con menos frecuencia, tiestos con decoración policroma (rojo y naranja sobre bayo), tiestos de color gris oscuro con profusa decoración incisa con motivos geométricos, y tiestos con engobe bayo sobre pasta naranja. Las formas comprenden ollas de bordes invertidos, jarras de borde evertido, platos de fondo plano y paredes divergentes, platos trípodes, vasos de paredes rectas, molcajetes y cuencos. Del mismo modo pueden observarse muchas miniaturas de objetos de uso doméstico (platos, cuencos y ollas) de pasta naranja o gris. En la figura 3 se muestran algunos ejemplos del trabajo en cerámica de pasta gris, encontrados en superficie por los pobladores del sitio.
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      Figura 3. Ocho ejemplos de tiestos y vasijas miniatura, comunes en Piedra Labrada: a), b) y c), cerámica gris incisa y esgrafiada; d), e) y f), cerámica naranja incisa, esgrafiada y con aplicaciones; g) y h), vasijas miniatura.


      Las denominadas figuras 3a, 3b y 3c muestran el fino y a veces intrincado diseño con que se ornamentaron los objetos, muchos de uso doméstico, principalmente con grecas y líneas entrelazadas incisas, y de manera ocasional algunos tiestos esgrafiados con motivos similares; en la 3d y 3e se observan trabajos y diseños semejantes a los anteriores en pasta naranja; la 3f muestra un tiesto plano con aplicaciones al pastillaje con un diseño delimitado del centro de la pieza, compuesto por líneas entrecruzadas hacia la orilla, y hacia la mitad de la pieza un diseño incompleto de una figura con picos; el reverso de esta pieza es liso; las piezas 3g y 3h muestran dos vasijas miniatura, que abundan en el sitio, una olla lisa y otra con los bordes rotos, con decoración incisa en líneas rectas y onduladas.


      Son muy frecuentes también otros objetos utilitarios como silbatos y figurillas zoomorfas y antropomorfas, con tocados muy elaborados, hechas al modelado con decoración y rasgos al pastillaje y/o incisos, que van desde figuras burdas hasta las que muestran finamente cada detalle. Este tipo de piezas está manufacturado, en general, en pasta naranja. En la figura 4 se pueden ver algunos ejemplos. La 4a presenta un pequeño silbato, aún funcional; las 4b, 4c y 4d muestran algo de la fauna local, la cabeza de un ave con el pico largo, posiblemente una garza, un guajolote sumamente detallado y un par de cabezas de serpiente, tal vez soportes de una vasija. Las 4e, 4f, 4g, 4h y 4i ilustran el trabajo de la figura humana en cerámica. La 4e es la cabeza de una figurilla con restos de estuco que portaba un tocado y conserva una orejera, con todos los rasgos incisos. La 4f representa una cabeza con fuertes rasgos, un animal posiblemente antropomorfizado; en la 4g podemos observar una pequeña cabeza de una figurilla, con huecos en vez de ojos, a la manera de un Xipe Tótec. En la 4h se ve la cabeza con un pequeño y prominente tocado al frente; finalmente, la 4i es parte de un torso que conserva el brazo y mano izquierdos con una pulsera, y muestra la ornamentación con volutas en la vestimenta.
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      Figura 4. Nueve ejemplos de un silbato y de figurillas con representaciones zoomorfas y antropomorfas: a, silbato; b, c y d, animales representados en cerámica; e, f, g, h, i, personajes antropomorfos representados en barro.


      ARQUITECTURA


      Edificios


      La arquitectura del sitio es muy variada tanto en funcionalidad como en forma, tamaño y sistemas constructivos. Se tienen identificadas y registradas más de 25 estructuras arquitectónicas tan sólo en la parte central de la zona, y es de suponer que en los alrededores se encuentren más, de ellas a descubrir en prospecciones más detalladas. Las estructuras prehispánicas van desde unos pocos metros de elevación, hasta edificios monumentales de 20 m de altura, como la Estructura 22.
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      Figura 5. Casa actual junto a estructura prehispánica. Parte del material usado para la estructura de jaulilla, típica de la comunidad actual, proviene del monumento.


      En ocasiones se aprovechó la topografía natural del terreno para revestir los montículos con piedra careada. Los edificios muestran los mismos procesos de deterioro que los monumentos muebles (intemperismo, erosión, crecimiento de microorganismos, fisuras, sismos, vandalismo) y remoción de material constructivo para construcción de casas y tecorrales modernos. También, algunos muestran exposición del núcleo y se aprecian ocasionalmente recubrimientos de piedra careada sin labrar. Como ya se mencionó, la población moderna se asienta sobre varios de los monumentos inmuebles y alrededor de ellos, además de hacer uso de los terrenos circundantes y de las canchas de los juegos de pelota como campos de siembra (figura 5).


      Existen, al menos, cinco juegos de pelota, uno de los cuales, el Juego de Pelota 1 (Estructura 5) mide unos 50 m de largo por 7 de ancho, y otros tres (juegos de pelota 2, 3 y 4, estructuras 4, 23 y 24, respectivamente) miden, alrededor de 40 m de largo y 6 de ancho cada uno (Malbrán, 2002) (figura 6).
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      Figura 6. Dos aspectos del Juego de Pelota 1: a, vista sur-norte de la longitud del juego de pelota; b, nótese la estela en la cabecera norte.


      Caminos


      Hay evidencia de caminos de piedra prehispánicos en los alrededores del asentamiento actual, e incluso hay uno que cruza la población de oeste a este, y se extiende indefinidamente hacia esa dirección. En las partes en que aún se aprecia y en que no se ha removido el material, se puede observar que está hecho de grandes lajas y piedras careadas, y mide un ancho promedio de 6 metros.


      Plazas


      Existen cuatro grandes plazas, delimitadas por los mismos monumentos arquitectónicos y, en ocasiones, por la topografía del terreno. En el centro de la población actual hay una cancha de basquetbol, que hace las veces de punto de reunión para los pobladores, un centro de salud, las oficinas de los comisarios y la cárcel. Se dice que al construirlos se encontraron, a una profundidad de unos 30 cm, un piso hecho de laja que se removió. Es de suponer que la parte no afectada de esta plaza central, y las otras plazas no afectadas por excavaciones y/o construcciones sino por siembra, tengan pisos semejantes.


      Drenajes


      Hay también sistemas de drenaje de sección cuadrada y cubiertos con lajas a lo largo de plazas y/o patios para la captación que quizás corrieron para el desalojo del agua. Se han identificado dos ductos (figura 7).
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      Figura 7. Tramo de drenaje prehispánico frente a una casa actual en Piedra Labrada.


      LA ESCULTURA MONUMENTAL EN PIEDRA LABRADA


      La zona arqueológica tiene como rasgo principal el exquisito trabajo de talla en piedra que hemos dividido en dos rubros: escultura, que comprende el tallado en bulto; y lapidaria, que abarca el trabajo en altorrelieve en lajas, piedras o grandes monolitos en una sola de sus caras, al estilo de las estelas.


      Se han registrado 21 piezas de escultura en superficie, que varían desde unos 30 cm hasta 1.50 mm de longitud. Sobresale por su manufactura la escultura de un jaguar decapitado, con una sarta de caracoles (olivas) atada al cuello. Ésta fue removida de su contexto original, y se encuentra ahora en el centro del pueblo. Se ubican además, cinco cabezas de serpiente emplumada, dos de las cuales están localizadas junto al Juego de Pelota 1, una en el Juego de Pelota 2, una en el Juego de Pelota 3, y una más fuera de contexto en el centro del poblado, que presumiblemente tuvo su lugar original en alguno de los juegos de pelota. Se tiene también un aro de juego de pelota que forma el cuerpo de un cautivo (Manzanilla, 1992) o de un personaje en la posición de un Chac Mool, y lleva en el vientre la escena de un hombre cargando una posible fecha calendárica. Todas las piezas escultóricas están expuestas a la intemperie y presentan deterioro, desde considerable, hasta muy grave por intemperismo, erosión, crecimiento de microorganismos, fisuras, fracturas, vandalismo y utilización como material constructivo o de uso cotidiano.


      LAPIDARIA


      Se han registrado 15 piezas de lapidaria, trabajadas en altorrelieve sobre lajas delgadas de piedra, directamente sobre ellas o en grandes monolitos. Sobresalen entre estas piezas el magnífico altorrelieve llamado de “Los Gemelos” o “Los Cuates”, en que se aprecian dos individuos, uno jorobado y otro enano; la estela en que se observa un personaje zoomorfo o antropomorfo con máscara animal, ricamente ataviado; la estela del “Águila de Cabeza y Tláloc”, en que se muestra un águila descendente sobre otro personaje con un atavío elaborado a la manera de una deidad de la lluvia. Dicha pieza está hecha en granito rosa o rojizo, diferente de la de otros materiales de la lapidaria, que en general son de granito gris. También son importantes dos estelas monumentales de 4.41 m y 4.89 m de longitud. Al igual que las esculturas, las piezas de lapidaria están expuestas a la intemperie, y tienen el mismo tipo de deterioro, que puede ser desde considerable hasta muy grave. Manzanilla (1992) comenta que el estilo de las esculturas y el material de lapidaria “está fuertemente relacionado con las deidades del agua y con registros calendáricos [y] es netamente zapoteca y mixteca”.


      Descripción de Elementos


      Piedra Labrada presenta, como una característica cultural sobresaliente, una gran variedad de esculturas, desde pequeñas hasta monumentales, y desde representaciones naturalistas del entorno de los antiguos pobladores del sitio hasta de entes sobrenaturales o deidades, todo lo cual refleja la forma de pensar de los antiguos habitantes del sitio. Algunas de las esculturas más sobresalientes que se pueden admirar allí son las que veremos a continuación. De entre los 36 elementos escultóricos y de lapidaria registrados hasta el momento se han elegido para su presentación los siguientes, divididos en grupos.


      GRUPO 1: ZOOMORFOS


      Escultura en bulto: jaguar decapitado


      Debido a que el jaguar es uno de los animales más importantes dentro de la cosmovisión de los pueblos prehispánicos, fue también muy representado. Además, por su fuerza física, costumbres nocturnas, elusividad, valentía y aspecto físico, estuvo relacionado con los gobernantes y su transformación en naguales, con el poder político hereditario y el sacrificio. La escultura muestra un jaguar sentado sobre sus patas traseras, y está sumamente ornamentado. Lleva ajorcas en las patas delanteras y un collar de caracoles conocidos como “olivas” (Oliva sp.) atado atrás del cuello. Sobre la piel se ven ornamentos ojivales, que quizá representan la piel manchada típica del jaguar, y en el pecho muestra el glifo “10 Nudo” en una extraña notación con una barra y cinco puntos, en lugar de dos barras. Por este glifo se puede reconocer esta escultura como una imagen del gobernante 10 Nudo, quizá relacionado con el jaguar como animal protector (figura 8).




      [image: Figura8Cuauhtemoc]


      Figura 8. Jaguar sedente (núm. cat. 1): a), frente a la escultura, se aprecia el glifo A de Caso, posiblemente nudo, y dos barras; abajo, otro glifo aún sin identificar, quizás posterior, la sarta de olivas alrededor del cuello y las patas frontales con garras y ajorcas; b) parte trasera, se aprecia la cola incisa en el cuerpo y el nudo que ata la sarta de olivas; c) lado derecho, se aprecian ornamentos simulando la piel manchada del animal.


      Escultura en bulto: caracol


      En esta escultura se aprecia la concha del caracol ornamentada con círculos, tal como en las trompetas hechas con conchas de Strombus sp. El animal se muestra muy idealizado saliendo de la concha, con una cara sumamente identificable, con grandes ojos, brazos y piernas adornados con pulseras y ajorcas. La concha se representó ornamentada con grandes círculos siguiendo sus divisiones naturales, a la manera de la forma en que se tallaban y adornaban las conchas utilizadas como trompeta en la época prehispánica (figura 9).




      [image: img90]


      Figura 9. Caracol con su concha (núm. cat. 13). El animal se muestra idealizado con cabeza con grandes ojos, brazos y piernas con pulseras y ajorcas. Nótese la ornamentación de la concha.


      Escultura en bulto: tortuga


      Se trata de la representación naturalista de una tortuga, ahora fuera de contexto. Los pobladores de Piedra Labrada pensaban que se trataba sólo de una piedra y la utilizaban para afilar machetes, por lo que la parte superior de la escultura se encuentra en muy malas condiciones de conservación, apenas se adivina la forma general, y ya no se aprecia el grabado. Sin embargo, al darle vuelta, se encuentra un grabado muy detallado y natural del vientre del animal. Su presencia en el sitio refuerza la idea de que en este centro ceremonial se debió rendir culto al agua (figura 10).




      [image: Figura10Cuauhtemoc]


      Figura 10. Representación naturalista de tortuga (núm. cat. 15). La parte superior de la escultura está muy maltratada porque se utilizaba para afilar machetes: (a), pero el fino grabado se aprecia en el vientre del animal, (b).


      Subgrupo de cabezas de serpiente


      La serpiente es uno de los animales más representados en la época prehispánica y uno de los más importantes desde los comienzos de la cosmovisión mesoamericana. Está estrechamente ligada a la tierra y al cielo, de ahí su asociación con las deidades de la fertilidad y el agua y, a la vez, con el juego de pelota. Las cabezas de serpiente formaban parte de la ornamentación arquitectónica de los juegos de pelota del sitio, y su presencia subraya la estrecha relación de este juego con los ritos de fertilidad y el movimiento de los astros, que a su vez se relacionan con la serpiente. Cada escultura representa a una serpiente emplumada, en estilo semejante al teotihuacano y que se utilizó en periodos posteriores en otros sitios mesoamericanos, especialmente durante el Epiclásico, con nariz prominente y las fauces abiertas mostrando los colmillos, además de estar ornamentadas con “cejas” o arcos superciliares y adornos a manera de volutas a los lados, como orejeras, y en las comisuras de las fauces. La variedad en sus diseños nos puede hablar de las diversas épocas de ocupación del sitio en que fueron esculpidas, aunque siempre conservan los mismos rasgos característicos (figura 11).
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      Figura 11. Cinco cabezas de serpiente registradas en Piedra Labrada: a) y b) cabezas de serpiente ubicadas en los cuerpos oriente y poniente, respectivamente del Juego de Pelota 1 (Estructura 2); c) cabeza de serpiente ubicada en el Juego de Pelota 3 (Estructura 23); d) cabeza de serpiente ubicada en el Juego de Pelota 4 (Estructura 24); e) cabeza de serpiente fuera de contexto. Todas, a pesar de su estilo obviamente distinto, conservan unidad con respecto a los elementos que las conforman.


      GRUPO 2: ANTROPOMORFOS


      Escultura en bulto: aro de juego de pelota


      Si bien no todas las canchas de juego de pelota contaban con aros, ya que existen varias modalidades del juego, al menos una cancha de juego de pelota de Piedra Labrada cuenta con aros, donde posiblemente se tenía que introducir la pelota para ganar el juego.
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      Figura 12. Dos aspectos del aro del Juego de Pelota 1 (Estructura 2): a) vista lateral, se aprecia el brazo izquierdo parcialmente roto y el pie izquierdo; falta la cabeza, pero la posición en general recuerda la de un Chac Mool; b) vientre del personaje tallado en el aro, muestra un cargador llevando a la manera indígena una fecha cuyo glifo ha desaparecido casi por completo, con el numeral 2, arriba de éste se ve otra fecha, posiblemente 3 Planta Jabonera.


      En la figura 12 vemos un aro al que se ha integrado un cuerpo humano en posición semejante a la de un Chac Mool, al que le falta la cabeza. El personaje tiene grabado en el vientre un cargador que lleva a cuestas un posible glifo calendárico, ahora sumamente erosionado y acompañado por el numeral 2; arriba de este diseño se aprecia otro cartucho con fecha y numeral, quizás 3 Planta Jabonera.


      Estela 3 con personaje antropomorfo


      Quizá el único personaje conocido por su nombre hasta el momento en Piedra Labrada, fue tomado del calendario ritual de 260 días. Lleva en el pecho el cartucho con el glifo A de Caso y abajo dos barras que representan el numeral 10, por lo que el nombre del personaje es 10 Nudo o 10 Perro Echado. El personaje, también conocido como “Jaguar Sangrador” por Urcid (2005), debido a la sangre que fluye de sus garras y su boca, es representado como una persona ataviada con una máscara de animal, con el hocico largo y las orejas grandes y puntiagudas, características que se asemejan más a los de un cánido, como el coyote, que a los de un felino, como el jaguar. Sin embargo, su relación con otra escultura, la de un jaguar decapitado, por el nombre calendárico que ambos portan en el pecho, sugiere que la representación es en realidad un jaguar estilizado. El personaje porta, además, garras o guantes en forma de garras que sujetan posiblemente corazones sangrantes, un complejo tocado de plumas rematado con dos flores, una pechera o collar, faldellín y sandalias en suma ornamentadas (figura 13).
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      Figura 13. Estela 3 con personaje de pie con el glifo 10 A de Caso en el pecho. Posiblemente se trate de un gobernante llamado 10 Nudo o 10 Perro Echado (núm. cat. 19).


      Estela “Los Cuates”


      Esta estela, conocida localmente como “Los Cuates” o “Los Gemelos”, muestra dos personajes, cada uno con una malformación genética: el de la izquierda tiene deformación por la curvatura anormal de la columna vertebral (cifosis dorsal), que se manifiesta en la prominente joroba que se ve en su espalda; el de la derecha es un personaje que padece acondroplasia o enanismo, manifestado por sus miembros muy cortos, mientras que el torso es casi de tamaño normal.
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      Figura 14. Estela llamada “Los Cuates”, que muestra a dos personajes con malformaciones (núm. cat. 18): a) jorobado; b) enano.


      Las personas que padecían alguna enfermedad o malformación que los distinguía de forma permanente de los demás, como los jorobados, los enanos o los albinos, eran considerados como individuos muy cercanos a los dioses, y eran sumamente apreciados en las cortes de los gobernantes. Ambos personajes visten taparrabos y sandalias muy ornamentados, señal de su alto rango. Además, el enano lleva una cuenta atada al cuello por una cinta (figura 14).


      GRUPO 3: ESTELAS


      Estela 1. Señor del Año


      En esta estela de 4.89 m de largo se aprecia la representación de un personaje que lleva un glifo del año como tocado, rematado por largas plumas. Porta en el pecho un cartucho con un glifo calendárico muy erosionado, acompañado por el numeral 4; collar con cinco cuentas al cuello; nariguera, y unas anteojeras que recuerdan a la deidad de la lluvia. Los costados de la estela también están grabados, y posiblemente también la parte que está ahora en contacto con la tierra, por lo que no se ha leído la estela completa (figura 15).
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      Figura 15. Dos aspectos de la Estela 1 o Señor del Año: a) aspecto actual de la Estela 1; b) montaje donde se aprecia al personaje grabado en la estela, con un cartucho para glifo calendárico en el pecho con el numeral 4, collar de cuentas al cuello y pecho, nariguera, anteojeras y glifo del año como tocado, rematado por largas plumas.




      Estela 2. Cargador con fechas


      Esta estela de gran formato, de 4.41 m de largo, lleva grabadas dos fechas, la primera es un glifo muy grande, ornamentado con grandes plumas, con el numeral 1; el diseño se encuentra a los pies de un cargador que porta un tocado y bastón en actitud de caminar, y lleva a cuestas otro glifo dentro de un cartucho, muy erosionado pero identificable como 2 Agua (figura 16). El diseño completo es muy semejante al personaje que carga un glifo en el aro del Juego de Pelota 1.
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      Figura 16. Estela 2 (núm. cat. 2): (a), aspecto actual de la estela; lleva grabadas dos fechas, la primera (b), un glifo muy grande con el numeral 1, a los pies de un cargador (c), que lleva a cuestas el glifo 2 Agua, a la manera del cargador del aro del Juego de Pelota 1.


      Estela con ave descendente y personaje ataviado como deidad de la lluvia


      En esta estela de granito rosa se puede apreciar la presencia de dos personajes, uno antropomorfo en la parte baja y otro zoomorfo en la parte alta. Abajo se ve la representación de un personaje ataviado como deidad de la lluvia, con anteojeras y bigotera, además de portar un gran tocado rematado con plumas.
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      Figura 17. Estela con ave descendente y personaje ataviado como deidad de la lluvia.


      En la parte superior se observa un ave descendente, posiblemente un águila, en cuyo caso podría tratarse de una representación del sol (figura 17).


      Estela calendárica


      Se ubica actualmente en la escuela primaria de la comunidad junto a la estela con el ave descendente y personaje ataviado como deidad de la lluvia.
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      Figura 18. Estela calendárica, consta de tres cartuchos con glifo calendárico y numeral asociado.


      Se trata de una estela hecha en granito gris que se encuentra girada con respecto a su colocación original, por lo que el glifo inicial está cercano al suelo. Contiene tres glifos, de los cuales el primero se encuentra sumamente erosionado, y está acompañado por el numeral 3; el segundo glifo es el glifo A de Caso acompañado por el numeral 12, por lo que sería 12 Nudo o 12 Perro Echado; el tercer glifo aparenta un motivo vegetal aunque no identificado, acompañado por el numeral 1. Los tres glifos tienen dos pares de ornamentos laterales, posiblemente plumas (figura 18).


      Fragmentos usados como material constructivo en la capilla


      La fachada de la iglesia de la comunidad de Piedra Labrada fue construida con elementos constitutivos de edificios arqueológicos, incluida la estructura sobre la que se levantó, y fue ornamentada con fragmentos de estelas que se descubrieron durante su construcción (figura 19). En esos fragmentos se pueden apreciar algunos elementos identificables, como la ornamentación de la orilla de una estela con diversos motivos; el torso de un personaje en que se ve la mano izquierda con ajorca, sandalias sumamente ornamentadas, faldellín y una posible barra de numeral 5; un fragmento de cartucho con glifo, tal vez parte de una estela, y un fragmento de estela con motivos aún sin identificar.
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      Figura 19. a), iglesia de la comunidad de Piedra Labrada, ornamentada con fragmentos de estelas que se descubrieron durante su construcción; b), fragmento de estela; c), torso de personaje; d), fragmento de cartucho con glifo; e), fragmento de estela.


      CONCLUSIONES


      Como palabras finales, podemos decir que la zona arqueológica de Piedra Labrada representa uno de los sitios prehispánicos más importantes del estado de Guerrero, no sólo por su gran tamaño y la evidente presencia de escultura monumental, sino por sus fuertes filiaciones zapotecas, relacionadas con los valle centrales de Oaxaca. Por haber sido posiblemente un centro rector político, económico y ceremonial en la parte más occidental del área de mayor influencia y control zapoteca, resulta muy importante su protección e investigación desde diversas especialidades de la antropología.


      Por el momento se ha utilizado el registro, mapeo e iconografía como técnicas no invasivas para conocer de mejor forma la historia cultural del sitio. Los materiales cerámicos y los rasgos iconográficos relacionan el sitio de forma indudable con la cultura zapoteca. Si bien en un primer momento la cerámica gris lo enlaza con la fase Monte Albán II-A, el patrón de asentamiento y algunas de las características de las esculturas observables (como las cabezas de serpiente vinculadas con los juegos de pelota) apuntan a que el momento de esplendor del lugar se dio en el Clásico Tardío o, más específicamente para Guerrero, dadas las características del periodo, en el Epiclásico (600-900 d.C.).


      Una primera aproximación iconográfica a las más de veinte esculturas que se encuentran a la vista refuerzan la idea de que el sitio representó un gran núcleo de poder con una casta dominante, élite dentro de la cual se encontraban personajes con malformaciones congénitas que, como en otra partes de Mesoamérica, eran considerados personas con una íntima relación con la divinidad. La glífica de algunas de las esculturas revelan escritura de filiación zapoteca con el uso de nombres calendáricos para gobernantes o personajes de alto rango que al menos durante una parte de su historia consideraban como su numen protector o alter ego al jaguar. El culto al agua también fue importante en el sitio dado que la economía se basaba en la agricultura, de ahí la representación de personajes portando atavíos de deidades de la lluvia. El patrón de asentamiento, que cuenta con estructuras de una gran altura, grandes plazas abiertas delimitadas por estructuras y la presencia de al menos cinco canchas de juego de pelota, revelan una intensa vida ritual.


      Mientras la investigación iconográfica y epigráfica sigue en proceso, la zona arqueológica de Piedra Labrada se erige como uno de los puntos nodales a conocer de manera más profunda dentro del vasto campo arqueológico del estado de Guerrero.
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